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P o r dîas se cuartean y desunen los 
partidos del nuevo régim en. E stâ n  fata l- 
niente en la naturaleza del partidism o, 
del opinionism o y de la  dem ocracia, la 
discordia y la pulverizaciôn.

D urante aiïos, b a jo  la n efasta  influen- 
cia de otro régim en m enos franco , pero 
igualm ente ])artidista, opinionero y de- 
m ocrâtico, se ha visto pulverizarse aiin 

a los elem entos conservadores.
B a jo  el nom bre de M onarquia, aquel 

régim en era una captaciôn republicana. 
E n  él no présidia la unidad del interés 
com un, sino la lucha dem ocrâtica de los 

partidos.
P u es ved el m ilagro. H oy, al con ju ro  

del espiritu de unidad de la verdadera 
M onarquia, por dias se ve agruparse, 

hasta identificarse, o los que antes no 
habia modo de coordinar siquiera m edia- 

namente.
Y  desde los cam pos mâs distantes 11e- 

gan en m uchedum bre, con paso decidido

y seguridad decisiva, todos los que sien- 
ten levantarse en su ânim o las conviccio- 
nes de la F e  eterna, de la P a tr ia  inm or- 
tal y de la A utoridad civilizadora.

N unca han brillado m âs ardientem eti- 
te las antorchas ilum inadoras de la inte- 
ligencia espanola, como en estos m om en- 
tos de angustia nacional. ; Cuântas veces 
vem os estos dias que el corazon encien- 
de la luz de la verdad en grandes mentes 
que estaban seducidas por los fan tas­

mas exôtico s!

Y  en vano es que el contagio del am - 
biente dibu je un intento de discusiôn y 
desarm onia.

E l  im perio de los principios saludables 
tr iu n fa  fâcil e insensiblem ente.

E n  la tradiciôn, aun con todos los hu- 
m anos tordedores, no hay desorientaciôn 
que prevalezca. U n  siglo largo ha espe- 
rado y ya solo le queda por alcanzar la 
restauracion de Espana.

V e rso s  de l m o m e n to
P o r  M . de P .

A l C risto  de la  E x p ira cio n , de T d a n a , 
llam ado ta in tie n  « E l  C acliorro»

i C risto  de la  E x p iraciô n , 
trâgico  C risto  vibrante 
de sobrehum ano d olor!

E n tre  la frivolidad 
de espectadores curiosos, 

tù  eras la viva verdad.

A l pasar ante la C ârcel 
por consolar a los presos 
te parabas un instante.

E s ta  vez no habrâs cruzado 
aquel puente de T ria n a  
la noche del V iern es Santo.

L a  luna llena, en el cielo, 
a adm irarte se paraba 
ex tâtica  ante el M isterio .

R efle jâb an se en  el rio 
las luces innum erables 
con vagos tem blores m isticos.

Y  el son ronco del tam bor 
acom pana a las saetas
en su desesperaciôn.

Sevilla  no es tu Sevilla, 
m aravilloso C achorro.
Q uédate en tu capillita.

Cuando tanto sordo y ciego 
te necesiten, saldrâs, 
a redim irlos de nuevo.

Y  en prim averales noches 
tu m artirio  con su lanza 

h erirâ  los corazones.

P orq u e la revoluciôn 

es efim era, y tù  eterno, 
i C risto  de la E x p iraciôn  !

L _ a  R e s u i r r e c c l ô n ,  R o r  F r e y  n g é l i c o .

(Del libre Vida de Jesucristo, 
de Alla Catalina Emnierich.)

El aima santisima de Jésus cerniôse grande- 
mente esplendorosa entre dos ângeles guerre- 
ros y muchas visiones de luz, descendieiido, 
al través de la roca del sepulcro, y hacia el 
sagrado cuerpo. Pareda como que se inclina- 
ba ïsobre él y cou él se refundia. Vi moverse 
dentro de los sudarios sus miembros, y cômo 
se alzô, penetrando por los lienzos, cual si 
saliera de la herida del costado su cuerpo 
vivo y centelleante. Todo se inundô de clari- 
dad y fulgores.

Y  vi algo como un dragon con cabeza hu- 
mana, asomândose, desde las honduras, bajo 
del sepulcro. Empunando una vara blanca y 
fina con bandereta ondeante, hollôle el Seïior 
la cabeza y 1̂  golpeô la cola très veces con 
la vara. A cada golpe ibase el monstruo en- 
cogiendo mâs hasta que se hundiô. No pare­
da ser esto sino una imagen de la vioioria 
de Cristo sobre la muerte ; pues mientras era 
hollada la cabeza del dragon dejé de ver el se­
pulcro del Senor.

Vi seguidaniente a Cristo remontândose ful- 
gido al través de la pena. Terhblô la tierra, 
y un ângel, vestido como guerrero, descendiô 
del cielo cual relâmpago, removiô la piedra 
ihada la deredia y sentôse en ella. Atônitos y 
como muertos cayeron al suelo los guardia- 
nes.

Casio vio al ângd, mas no al Senor.
En el momento de descender aquél, apare- 

dô en el Calvario a su Madré santisima, Jé ­
sus resucitado, 'obremanera bello, majestuoso 
y refulgente.

Al moverse, flotaba hacia atrâs su amplio 
manto, jugueteaba al viento y brillaba azulado.

cual humo al sol. Grandes y rutilantes eran 
sus heridas ; de ellas partian rayos hacia los 
dedos. Indinâronse ante Maria las aimas re- 
dimidas. Hablole Jésus algo de vol verse a 
ver y le mostrô sus llagas. Al prosternarse 
ella a besarle les pies, levantôla de la mano 
y desapareciô.

Salomé, una de las santas mujeres que ve- 
nian, entretanto, al sepulcro, no es la madré 
de Juan, sino una matrona rica de Jerusalén 
y pariente de San José. Tuve una ilustraciôn 
retereme a^as palabras del Senor a la Mag- 
dalena: “No me quieras tocar” ; pero no la 
recuerdo rauy bien ; paréceme que las dijo 
por sentir ella ser Jésus todavia como antes. 
Cuanto a “no haber subido a su Padre”, ex- 
plicôseme que significaba no haberse él, des- 
pués de su resurrecciôn, presentando aùn al 
Padre dândole gracias por su triunfo; como 
diciendo que las primicias del gozo pertenecen 
a Dios y que primero reflexionase ella y agra- 
deciese al Senor la Redenciôn.

Cuando la Magdalena y los dos apôstoles 
vinieren al sepulcro, estaban alli los dos ân­
geles adoradores del sagrado cuerpo. Pareciô- 
me que Pedro no los viô. Oi a Juan decir, 
después, a los discipulos de Emaùs haberlos 
él visto. Tal vez por humildad; por no sobre- 
ponerse a Pedro, lo silencia en su Evangelio.

Tan solo tras de todo esto vi a los guar- 
dianes recobrarse e ir temerosos y turbados 
a la ciudad.

Los otros fueron sobornados por los ju- 
dios : éstos, empero, continuaron, a pesar de 
todo, asegurando la verdad de la resurrecciôn; 
como ya se la habian anunciado a Pilatos.

Encarcelôseles.
Anâs tornôse como endemoniado; se le 

encerrô, y no saliô mâs de su encierro.

P I  C O T A Z O S
P o r  M . de P alacios O lm edo

A l escuchar y luego leer el herm oso 
discurso de don R am iro  de M aeztu, en 
su recepciôn com o académ ico de la de 
Ciencias M orales y P oliticas, el pasado 
dom ingo, se me vino a la im aginaciôn 
otro discurso y otro académ ico que guar- 
dan un cierto  jtaralelism o con éstos. Se 
trata  de don Pedro A ntonio de A larcôn, 
aquel m oro de G uadix, de sangre ardien- 

te y generosa, y su discurso sobre la 
Aloralidad en el A rte , que leyera en el 

acto de ser recibido académ ico por la 
Espanola. A larcôn, como hoy M aeztu, 

estaba ya de vuelta en su cam ino de D a- 
masco. S in  duda, el andaluz, m enos

hondo en su pensam iento, habia levanta- 
do mâ.s polvareda en las luchas politi­
cas que el vasco. E ste , en realidad, no 
las ha tenido. F u eron  las suyas de muy 
diversa indole : sem ejantes a las de Jaco b  
con el A ngel. P o r ello y por sus m éri- 
tos évidentes, su figura impone cierto 
respeto a la ja tir ia  revolucionaria.

N o sucediô asi a A larcôn . E stab an  

entonces en m oda todas las teorias que 
con tanta razôn com bate en su discurso 

M aeztu. Y  la m oral religiosa, la m oral 
tradicional,, sin em puje verdadero, gaz- 

m oneaba acobardada, P o r  cierto  que 
A larcôn o frece  un ejem plo digno de que

figure en lâpida con letras de oro, en el 
Congreso. N om brado por el G obienio 
revolucionario m inistro de E sp ana en 
Su ecia  y N oruega, y elegido después di- 
putado para las Constituyentes de 1869, 
renunciô a aquel cargo retribuido para 
asistir a las Cortès sin die tas. \ O h, ges- 
to m agnifico, digno de un futuro caver- 
n ico la ! D on P ed ro  A ntonio, decidida- 
m ente, no fu é revolucionario : fué sôlo 
un joven , im petuoso y levantisco. 8 i 
htibiese sido verdadero revolucionario, 

asiste a las C o rtè s ... alguna v ez ; no va 
a Su ecia  y  N o ru ega; y cobra sueldo y 

dietas.

liberiad en el arte es una de tan- 

tas facetas del problenia de la  libertad 
en general. R ousseau  nos lo ha envene- 
nado. N adie puede calculai* el dano que 
sus doctrinas im pregnadas de falso sen- 
tim entalism o han hecho a la humanidad. 
E s  el histerism o pretendiendo derechos 
de prim ogenitura. D ecir que el hom bre 
nace libre y la sociedad le esclaviza, es 
una perogrtillada, desgraciadam ente, pe- 

ligrosa. D e ella han nacido todas las ne- 
gativas rebeldias que a la v ista tenem os. 
E l  pensam iento y la voluntad del hom ­
bre son, ciertam ente, libres en su ori- 
g e n ; pero, precisam ente para seguir sién- 

dolo después, incorporados a la vida, es 
necesario no pierdan de vista norm as 
eternas ob jetivas. Cuanto mâs se apar- 
ten de ellas menos libres serân los hom - 
bres. E l  vicioso es el prototipo del es- 
c lav o ; y  el bolchevique com unista de la 
com pléta anulaciôn de la personalidad.

i ü s  habéis fijad o  en esos cuadros y 
versos ininteligibles cuyos autores pre- 
tenden haber roto con toda norm a ética 
y estética? A  mi éstos m e parecen po- 
bres nifios m al educados, que en ausen- 
cia  de padres y  m aestros intentan im - 
presionar a la servidum bre jugando al 
genio. P ero  ellos, entre m uchisim as otras 
cosaSj ignorai! que uno de los mâs ilus- 
tres y  conscientes, G oethe, d ijo  que la 
genialidad se probaba precisam ente en el 

dom inio de las lim itaciones im puestas 
por las norm as éticas y estéticas eternas. 
Sô fo cles nos com unica una m ayor im - 
presiôn de libertad que Lope o Sh ak es­
peare. Y  no digamos nada de la m ayoria 
de los poetas rom ânticos : éstos son, ya 
lo d ijeron  de si m ism os Espronceda y 
V erlaine, h o jas secas, caidas en tierra , 
a m erced de los vientos contrârios. A qui, 
com o siem pre, se cum ple la m isteriosa 
ley paradôgica de que el exceso de una 
cualidad o de un derecho conduce a su 
anulaciôn.

P ero  la gran dificultad estriba en que 
inspirândose el arte en la naturaleza, no 
todos los artistas se hallan capacitados 
m etafisicaniente para discernir lo Inteli- 
gible en lo sen sib le ; y las norm as idéa­
les eternas en lo personal y contingente 
So n  pocos aquellos que poseen a la vez 

la vision im aginativa potente y  la intui- 
ciôn filosôfica profunda. D e ahi el ries- 
go continuo en que el A rte , b a jo  todas 

sus m anifestaciones, estâ, de caer en A) 
zoolôgico, en lo sensual ; de apelar a  la 

excitaciôn  de las m âs b a jas zonas psi- 
quicas del hom bre.

P larto  claro viô T o lstoy  ese peligro, 
y por ello, con su exageraciôn  habituai, 
queria prohibir la difusiôn de la m ayo­
ria de las grandes obras, literarias y m u­
sicales, e.'pecialm ente. P o r  instinto sen- 
tia en ellas grandes peligros para sus 
doctrinas y, en general, para toda m ora- 
lidad austera. ; Q uién se hubiera im a- 
ginado en los dias de “ Una sonata •/ 
K reutzer” , que hoy M ussolini prohibi- 

ria a su vez la venta pùblica de varies 
libros, y entre ellos, “L a  Guerra y la 
P a s”, por su acciôn enervante del pa- 
triotism o y del espiritu com bativo?

Con todo ello, lo que estâ cada vez 
mâs en entredicho, es el intelectualism o, 
que no quiere significar sino abuso de la 
inteligencia. L a  excesiva prim acia de los 
elem entos puram ente intelectuales de 
nuestra aima, sobre los afectivos y voli- 
tivos, créa el m onstruoso tipo del sofis- 
ta, del m alabarista de id eas; o el pato- 
lôgicô del abùlico, dudador eterno. E n  
esta anti])atia que van inspirando algunos 
intelectuales al vulgo, hay un cierto  fondo 
de ju stic ia . Son  hom bres que se han 
apartado de las eternas fuentes de la 
vida m oral, y troeândose en verdaderos 

parâsitos sociales. E llo s demandan la 
libertad com pléta de unas facultades que. 

aisladas de las otras y de toda la vida 
espiritual, resultan algo peor que inu ti­
le s : son perniciosas. M ien tras perm ane- 
cen en la zona puram ente especulativa. 

esas ideas a]iarecen como crim inales en 

potencia ; pero basta que del cerebro de 
uno de esos N arcisos im potentes pasen 
A de un b :i“b .r '0  impulsivo para conver- 
tirse en crim inales en acciôn. P o r  ello 

una de las bases de todo pensam iento y 
toda lucha antirrevolucionarios, es en- 

ca ja r  a la razôn en su sitio y trazar, 
amplia pero decididam ente, su radio de 

influencia social. L o s m ales de la lib er­
tad se curan con la libertad a condiciôn 
de que se puntualice diciendo côm o la 
prim era es la anim alesca, ir  religiosa y 
parad ôjica  que lleva a la servidu m bre; y 
la segunda la religiosa, la m oral, la ar- 
m ônica, conducente a la superaciôn de 

la vida.
No es necesario precisar que un hom ­

bre inteligente puede no ser, por su fo r- 
tuna, intelectual. Y  uno intelectual pue­
de no ser inteligente. E n  realidad, el 
m orboso intelectual suele ser pédante : 
incapaz de am ar y laico. H ay, sin 
em bargo, en el cam po revolucionario, o 
m ejor, hubo, algunos hom bres que m an- 
tuvieron su inteligencia m âs cerca de su 
corazôn que estos de ahora, y  son los m âs 
tem ibles. P ero , afortunadam ente, esas 

plantas no nacen ya en los pâram os pr é­
sentes. P ertenecen  a una flora ya des- 

aparecida.

Esta a la venta

Cancionero Viejo

por C a r l o s  M ir a l l e s

P o e s i 'a  d e  la n o b l e z a  e n c a r c e l a d a

EN TODAS LAS LlBkERIAS

5 p e s e t a s

^Habéis reparado en lo que, al cabo de once meses, ofrece a la salvaciôn de Espana la revoluciôn triunfantef 
Una tabla. 
l’No es mucho!
Ahi verân los ilusos el juicio que se merece a si mismo su idolo de ocasiân.
}Una tabla!
jPuede hacerse crttica mâs dura de un momento, de una j o v e n  revoluciôn y de unas ilusiones opinionistas?
Mientras lo que acaba de naccr prornete tablas de salvaciôn como esperansa de no acabar de morir, lo que hace un siglo todos procuran matar, y mil veces han asegurado que habia muerto, renace cada 

ves mâs pu jante: la tradiciôn nacional.
La tradiciôn nacional son los cimientos del edificio glorioso de la Patria que labraron todas las generaciones genuinamente espaholas. Su consejo no puede ser una tabla para salvarnos.
Una tabla... jUna escoba!

Ayuntamiento de Madrid



C r i t e r i o

politico

Quedaba dicho como Balmes hacia 
profesiôn de su fe mondrquica; cômo 
querîa una Monarqu'ia robusta por aquc- 
llo de que “el poder que gobierna la so- 
ciedad ha de ser fuerte, purque en sien- 
do débil, tiraniza o conspira; tirani2!a, 
cuando se esfuerza por hacerse obedecer ; 
conspira, cuando sufre en silencio la re- 
sistencia y el ultra je . . .” ‘‘i Ay de los puc- 
blos gobernados por un poder que ha de 
j^ensar en la conservaciôn propia!” Pero 
un poder fuerte no es un poder absolu- 
to, ni .es una Monarquia absoluta lo que 
deseaba aquel filôsofo, aunque recono- 
ciera que, aun absoluta, era preferible a 
otros regi.menes que se creen por encima 
de todas las limitaciones en contando con 
una rtiayoria efectiva o contrahecha, por- 
que el soberano “aun en las Monarquias 
absolutas, cristianas, tiene limitado el po­
der por la moral, por las costumbres, por 
la conciencia pùblica” .

Claro que es de todos los tiempos, y 
lo era por lo tanto de aquél— por el afio 
de 1844— 611 que escribîa Balmes acerca 
de las institiiciones poUticas en sus reîa- 
ciones con el estado social, que el abso- 
lutismo no parezca mal a los mismos que 
se han desgarrado la garganta entonaiido 
ol aria de la lihertad, cuando han de ser 
ellos los que lo ejerzan.

“ îQuién desea en Espana el gobier- 
no absoluto? Si se explorase sobre este 
particular la voluntad de los hombres de 
todos los partidos, iqué resultado se ob- 
tendria? No es tan facil adivinarlo cornu 
a primera vista pudiera parecer ; sin em­
bargo, es muy probable que en vez de 
recibir una respuesta categôrica nos ha- 
llâsemos interpelados con otro pregun- 
ta, y segûn a ella contestasemos podrîa 
suceder muy bien que algunos de los 
conocidos por liberales se trocasen en 
absolutistas, y que, al contrario, no po- 
cos de éstos nos sorprendiesen con el 
grito de viva la lihertad”.

“ î Y  cudl séria esa nueva pregunta' 
Héla aqui : îQuiénes seran los ministros 
del monarca absoluto? îQ ué sistema se 
propondrân seguir? Si proclamais la Mo­
narquia pura y colocâis al frentc de los 
negocios a hombres imbuidos en los 
principios de la revoluciôn, interesados 
en conservar lo que ésta ha creado, en

dejar sin reparaciôn lo que ésta ha des- 
truido y en continuar un sistema de go- 
bierno que en nombre del rey constituyi 
a la Espana en el estado social a que la 
revoluciôn se proponia conducirla, ir>- 
numerables seran los liberales, aun entre 
los mas progresistas, que se pondrân Je  
vuestro lado, y que aceptarân alboroza- 
dos el auxilio del poderoso brazo de la 
Monarquia para dar fin a la obra por cu- 
ya consumaciôn estân suspirando, y eti 
la cual repetidas veces se han estrcllado...

Parece inûtil dccir aqui que las tra- 
ducciones mas o menos libres de este pen- 
samiento han sido reeditadas en todos 
los tiempos, porque, por desdicha, la ûi- 
tima la tenemos al alcance de la mano... 
aunque mas parece, por culpable docili- 
dad, que es ella la que nos tiene a nos- 
otros.

Contradicciôn o ausencia de buena fe 
hay en quienes asi ajustan los principios 
a sus intercses. No podia ser de ellos 
nuestro Baluces ; por eso no mira a las 
conveniencias del momento para fijar los 
que en la materia rigen su conducta: él 
quiere una Monarquia fuerte limitada 
por la constituciôn tradicional. Una cons- 
tituciôn tan esquemâtica como ya quedô 
apuntado, porque él desearia que “ laie,} 
fundamental contuviese solo el menor 
numéro posible de articulos” ; y en su 
concepto “deben relegarse a las leyes 
secundarias, sin hablarse una palabra en 
la fundamental, todo lo relativo a im- 
prenta, derecho de peticiôn, uniformi- 
dad de côdigos, tribunales, ayuntamien- 
tos, diputaciones, ejército y milicia na- 
cional. Es verdad que con esto viene al 
suelo la llamada labia de dereclios; pero 
en la actualidad, nos parece que seran 
pocos los que no estén convencidos de 
que la verdadera tabla debe estar en le- 
yes secundarias bien formadas y mejor 
observadas, y, sobre todo, en las costum­
bres de gobernantes y gobernados. Mu- 
chos anos llevamos de declaraciones de 
derechos, y no obstante hasta ahora solo 
se conoce el sistema de violencia en cl 
gobierno y pronunciamientos en el pue- 
blo”.

Escribia Balmes en época de pertur- 
baciones y discurriendo en los medios de 
restaurar la tradicional Monarquia ocu-

L_ei fskWsk f r u s t r a  ci  ai

P  o l f t i  c a r a d i c i o n a
Con ese tema, don Victor Pradera diô 

el pasado domingo una profunda confe- 
rencia en la Comedia.

En ella ha intentado hacer una sintesis 
ordenada del ideario tradicionalista, que 
en la sobriedad de su exposiciôn pudiera 
servir de guia a los oyentes y lectores 
deseosos de profundizar en la materia, y 
de “ mémorandum” a ac|uellos que no tc- 
niendo vagar para ello, gustasen de co- 
nocer la admirable armonia doctrinal del 
tradicionalismo y sus cardinales funda- 
mentos.

Por eso partiô del hecho, apreciable 
por la menos ilustrada experiencia, cP 
la constituciôn en el mundo de sociedades 
politicas independientes, que es a su vez 
la coronaciôn de un largo proceso tradi­
cional. Bien examinado aquél, habia de 
desarrollar ante los ojos de todos las di- 
versas etapas de éste. Comenzô, pues, 
por inc^uirir cual era la circunstancia que 
cualificaba el hecho en apariencia intras- 
cendente, del nacimiento de aglomeracio- 
nes de goj t̂es en determinados territo- 
rios del orbe, y dedujo que el eleniento 
diferenciador habra de ser un espiritu 
tradicional, ya que la materialidad de 
aquéllos podia ser igual en naciones dis- 
tintas, y las circunstancias exteriores di- 
ferentes, dentro de un mismo territorio 
que produce seres espiritualmente igua- 
les.

Al lado de la generaciôn natural, exis- 
tia, pues, otra, ya que el hombre, ade- 
mâs de su prc'pia vida vivia la debida al 
espiritu tradicional ; y éste no ya dentro 
de la Religiôn Catôlica, en que es clari- 
simo el acto de generaciôn sobrenatural, 
sino aun examinado el hombre a la luz 
pura de la razôn, venia forjado por la 
sociedad religiosa y la civil que al hom­
bre recogian, una vez nacido. Las dos 
consecuencias mâs importantes que de 
ello se derivaban es que el laicismo es 
un absurdo ; y que la sociedad civil de- 
nominada naciôn, ocupaba en el orden 
polilico el puesto mâs excelso y que a 
ese concepto habian de subordinarse la-', 
ideologias y formas politicas. Ademds, 
para el caso de Espana del caso de que 
la Religiôn Catôlica fué hecho asociance 
de su nacionalidad, por haber perdido su 
unidad a virtud de una ofensiva de ca- 
râcter religioso, habra que sacar el coro- 
lario de que Espana no sôlo no podia de­
jar de ser religiosa, sino que no podia 
dejar de ser catôlica.

Siendo la Naciôn una sociedad, habra

de tener “ unidad”, por lo que su forma 
politica no podia hallarse en pugna con 
su naturaleza, o de otro modo habra de 
estar “nacionalizada”, supuesto en l'I
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todas las clases; que se fa g a  con cow e-  
jo  de los ires estados; es decir, que la 
mtervenciôn en los negocios arduos nu 
se limite a ninguna clase determinada, 
sino que todas disfruten el derecho de 
hacer llegar hasta el trono de una ma- 
neia legal, respetable y respetuosa, sus 
necesidades, opiniones y deseos. Verdad 
es que al tratarse del otorgamiento de 
los tributos se habia unicamente de los 
procuradores de las villas y ciudades; pe­
ro es précise no olvidar que la desapari- 
ciôn de los privilégiés de que gozaban 
ciertas clases ha cambiadq las circuns- 
tancias. Cuando muchos estaban exeii- 
tos, natural era que no se atendiese tan­
to a un veto en que tenian poco o ningûn 
interés; pero cuando todos contribuyen, 
es equitativo que todos intervengan.” 

îN o  esta ani bien clara la necesidaa 
del vüto por clases y de la representaciôn 
de las antarquias que se integran en el 
Estado, tan grato a nuestro don Victor 
l̂ ’radera y por él tan magistralmente con-. 
cebido y expuesto?

Pues dejemos aqui, dândolas por ele- 
gidas, las Cortès; y otro dia veremos 
cuâl es, en sentir de Balmes, su funciôn.

R amôh S üerodiaz

—'i Qué lâ-tim a; por fin no los han “quemaol” 
— i Nosotros somos los que estâmes “quem aos!”

rriasele uno que apunta en el cuarto de 
sus articulos sobre R eform a de la Cons­
tituciôn :

“ Convocando el monarca las primeras 
Cortès en la forma que le pareciese con- 
veniente (lo que podria muy bien hacer 
sin abrogarse mâs de lo que le han otor- 
gado no pocos que se precian de consti- 
tucionales puros que es una reforma de 
la ley électoral), y manifestando de an- 
temano su firme voluntad de no plegarse 
a exigencias de ninguna clase que pudie- 
sen acarrear nuevas perturbaciones ; di- 
ciéndole entre tanto a la Naciôn la ver­
dad entera, haciendo una franca y fiel 
iiarraciôn dç los hechos sucedidos desde 
la muerte del rey, y presentândose un 
cuadro exacto, claro, vivo, de la situa- 
ciôn extraordinaria a que nos ha condu- 
cido la fuerza de los acontecimientos, no 
séria dificil salir del paso de una mane- 
ra honrosa ; y si no fuera estrictamente 
legal, conforme a las mezquinas y men- 
tidas legalidades que corren en estos 
tiempos, al menos se echaria de ver que 
no se ha procedido despreciando el voto 
del pais, y con aquel aire insultante en 
que se senala por ùnica razôn la volun­

tad, mostrando en una mano la orden y 
blandiendo con la otra el lâtjigo de un 
despotismo brutal.”

Y  anade luego:
“ Nulo por nulo, convendria obrar con 

desembarazo; y ya que no sea posible 
conquistar la voluntad de unos pocos, al 
menos atraerse las simpatias de la na­
ciôn entera. La ley con que se convocasen 
las Cortès no debiera de ningûn modo 
publicarse a la manera del Estatuto, y 
como fundamental, sino como orgânica, 
como un reglamento que acompanase a 
la real convocatoria, diciendo sin rodées 
que la Reina se réserva consultar con 
las Cortès y ponerse de acuerdo con ellas 
sobre el sistema que convenga seguir en 
adelante, introduciendo las modificacio- 
nes que la razôn y la experiencia andu- 
viesen aconsejando”.

En el quinto de sus articulos sobre el 
tema antes enunciado, précisa la forma 
que le parece mâs adecuada ; de él no voy 
a transcribir mâs que un pârrafo; aquel 
que dice asi;

“El principio fundamental de nuestra 
legislaciôn, con respecto a las Cortès, 
consiste en que ellas estén representadas

Üosis homeopâticas
CaMBu

Autour uu tascisuie italien 
il-Vi

“ Los progresos de la humanidad son 
mâs superhciales de lo que nuestra vani- 
clad se compiace en creer y en afirmar. 
i-ioy, como eu los mas remotos tiempos 4e 
la instoria, el valor personal, el estuerzo 
neroico tnuntan y vueiven a ser el fun- 
damento esencial del poder. En Rusia 
los obreros de Lenine tuvieron mâs valor 
Personal que los grandes duques y los 
üurôcratas del zarismo y tambien que los 
Durgueses y los intelectuales, que hicie- 
ron la revoluciôn de la Duma; por eso los 
obreros de Lenine han llegado a gobernar 
a Rusia. En Italia, la juventud burguesa 
y universitaria de los batallones fascistas 
tiene mâs valor personal, mâs espiritu 
heroico que las masas comunistas y sin- 
dicalistas; y por esto, sôlo por esto, ha 
llegado al poder el movimiento fascista”.

OKT. OAS.
ei tema de nuestro tiempo 

p-40

“ Nuestra generaciôn, si no quiere que- 
dar a espaldas de su propio destino, tie­
ne que orientarse en los caractères gene­
rales de la ciencia que hoy se hace, en vez 
de fijarse en la politica del présente, que 
es toda ella anacrônica y mera resonan- 
cia de una sensibilidad fenecida. De lo 
que hoy se empieza a pensar, dépende lo 
que manana se vivirâ en las plazuelas”.
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cual surgia la consubstancialidad de una 
y otra; y su verbo asimismo habrâ de 
ser uno.

Pero ni la unidad nacional es unifor- 
midad, ni la del verbo excluye la existen- 
cia de idiomas vernâculos. Porque la 
unidad nacional, como de sociedad “hu- 
mana” , ha de parecerse a la del hombre, 
que es orgânica ; y en ella se percibeii 
très vidas con très modos diversos de 
expresiôn que la unidad de la conciencia 
psicolôgica con el suyo propio enlaza y 
unifica en la persona humana. Sôlo en 
una hipôtesis la naciôn posceria unidad 
uniforme. Ello ocurriria de estar forma- 
da directamente de individuos segûn la 
concepciôn rousseauniana. Pero ni en la 
barbarie viviô el hombre solo ; siendo por 
ello la célula social la familia ; y los ele- 
mentos orgânicos nacionalcs las socieda­
des que de ella emanan. En esta verdad 
desconocida por la Revoluciôn asentô el 
tradicionalismo los conceptos de Estado, 
.^utoridad y Representaciôn.

Por eso el Estado tradicional no es el

monstruo centralista, sino sistema armô- 
nico de autarquias que la unidad nacional 
enlaza; ni la Autoridad, segûn la Tra- 
diciôn, una acciôn mecânica que impul-' 
sa, sino ordenaciôn que fija y mantiene 
las ôrbitas de las autarquias; ni la Re­
presentaciôn puede emanar sino de los 
elementos permanentes de la Naciôn.

Y  si la Naciôn estâ formada por orga- 
nismos infrasoberanos, que son todos 
ellos sociedades, y la sociedad exige una 
ley, deberâ haber dos clases de legisla- 
ciones: la soberana nacional, y la autâr- 
quica propia de aquéllos organismos. 
Principio que enlazado con la necesidad 
de un principio relig>iso, proporciona los 
dos cauces que contienen orgânicamen- 
te al Poder nacional, y manteniéndole 
fuerte evitan sus extralimitaciones.

Con ello queda a salvo la libertad, que 
en si misma no es un mito, sino que a esa 
condiciôn ha sido reducida por la Revo­
luciôn, al erigirla en fin social y presen- 
tarla como enemiga de la autoridad. Res- 
taurândola a su naturaleza de medio del 
Derecho, como a su vez la Autoridad es 
la fuerza fisica y moral que a todos 
mantiene dentro de él, se ve que el De­
recho es el campo en que coinciden y 
armonizan la autoridad y la libertad. La 
doctrina tradicionalista llama por eso 
crimen a la libertad fuera del Derecho, 
y tirano a la autoridad que de sus pre- 
ceptos se substrae.

Y  ello lleva como por la mano a fijar 
el concepto del Derecho; que para la 
Tradiciôn no émana de la voluntad, sino 
que estâ sujeto a un principio objetivo 
que es el Derecho natural, contra el cual 
no hay soberania. Pero como el Derecho 
natural rige la naturaleza, y el hombre 
vive en el tiempo, en el espacio, y en el 
seno de una sociedad, hay ademâs un 
bien temporal, que debe ser objeto de 
regulaciôn, siempre con subordinaciôn, 
al Derecho natural. La incorporaciôn de 
ese bien temporal al Derecho natural, es 
la funciôn de las Cortès, y sôlo para 
aquella determinaciôn siempre a éste su- 
bordinada, es camino la votaciôn y los 
acuerdos de las mayorias.

Y  al llegar aqui examiné tanto el su- 
fragio universal— revolucionario— como 
el de clases y Cuerpos— tradicionalistas, 
y mostrô el absurdo del primero y la lô- 
gica del segundo.

Este es el alcance filosôfico de la admi­
rable conferencia, que por su extensiôn 
y haber.se publicado integra ya, no pode- 
mos reproducir ; pero en la que el verbo 
elocuente y la prôdiga cultura afïadieron 
extraordinaria amenidad y belleza lite- 
raria.

a M o r a
La Academia de Ciencias Morales y P o­

liticas ha reciDido en soiemne sesion, celebra- 
oa el 20 ciel cornente, a clon Kamiro de Maez- 
tu. bu discurso, contestaüo con otro adnnra- 
üie y nutriüisimo de Honda y cuita doetnna 
por el seiior coude de Lizarraga, verso acer­
ca del tema que nos sirve de tituio a estas 
iineas. Jbl mejor y mas propio elogio que puc- 
ue liacerse ue tan extraorumario trabajo, sin 
uuua üeue ser la reprcxiuccion. Asi, aun cuaii- 
uo sea iragmentana, satisiaremos mejor a 
iiuestros leuores y ceieDrarcmos mas acerta- 
uameiite suceso academico tan relevante, jus- 
to y prometedor.

L a idea del a ite  puro
“Y esto es lo d^cisivo. Un mûsico o un poe- 

ta ue la n-uau Aicuia no conipone o piiua 
paia que auniiremos su musica o su cuauro, 
siiio para suacitar la devocion o la picuau. 
iCKiavia “ L i raraiso  perdiuo”, que es la epo- 
peya ue la lengua nigieaa, no lue escrito pa­
ra desiumbranios con la belleza, por oira 
parte, sm rival, de sus iniageiies y de su len- 
guaje, smo, como Milton uice txpresamente ; 
■‘ r a ia  mostrarnos las vias uel benor hacia 
los nombres". Ahora se nos alirma que las 
emociones estéticas no tienen naua que ver 
con las de la vida ordinaria, y que el arte, 
como puro juego, carece de sentido. Y si la 
Religion es lo que iiga a los hombres entre si, 
al ligarlos a su origen y a su hnahdad, la be­
lleza sera entonces la irréligion o desligaciôn 
del hombre, a pesar de que la vida nos dice 
que nos encadenamos a los seres que nos pa- 
recen bellos y de que se alzan objeciones in- 
vencibles trente a la divisa de "e l arte por 
el a rte”. Y  no sé si el triunfo del arte puro 
significa que los que no podemos aceptarlo 
nos quedamos por ello al margen de nuestro 
tiempo, o si es el tiempo nuestro el que se 
queda al margen de lo eterno, por haberse 
metido en callejones sin salida, como una ser- 
piente que se muerde la cola, para emplear la 
imagen con que Nietzsche se burla, precisa- 
mente, del arte por el arte.”

E l lu éar de la  E stética
“Las damas aqui présentes habrân o'do ha- 

blar de Santa Teresita del Nino Jésus, aque­
lla Santita de Lisieux, que pudo escribir en 
su Vida que “de.sde la edad de très anos, yo 
no lie negado a Dios nada”, y que al descri- 
bir las emociones de su primera comuniôn de- 
cia : “ Ya no éramos dos; Teresa habia des- 
aparecido como una gota de agua que se pier- 
de en medio del Océano; quedaba Jésus solo, 
y era el Dueno y el R ey” ; que definiô su mi- 
siôn en la vida con estas palabras: “ Ê n el co- 
razôn de la Iglesia, mi madré, “Yo seré el 
am or”, que al morir presentia: “ Que mi mi- 
siôn va a comenzar ; mi misiôn de amar a mi 
Dios, comt> yo le amo... de dar a conocer mi 
caminito a las aimas. Yo quiero pasar mi cie-

lo haciendo bien a las aimas ” ; y que, ator- 
mentada con la idea de que el amor infinito 
de Dios, despreciado por los hombres, pudie­
ra quedarse en su Corazôn, pedia en sus ora-
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ciones que le abrasara el aim a: “ iO li, Jésus! 
Que sea yo esa d chosa victima ; consumid 
vuestra hostiecita con el fuego del divino 
Am or”. Aqui, de nuevo, la impresiôn que la 
santidad produce es de belleza. No sé cômo 
se podria pensar en esta Santa sin imaginar- 
se una flor que da la vida al perfumar cl 
aire.

Viceversa: la flor es un perfum^ y un c o  
lor; pero es parte esencial de su belleza, su 
simbolismo de la brevedad de nuestra vida. 
Con palabras de moralidad lo expresan los 
poetas :

iCôm o naces tan llena de alegria 
si sabes que la edad que te da el cielo 
es apenas un breve y veloz vuelo?

preguntaba R ioja a la rosa; y Calderôn res- 
ponde:

A florecer las rosas madrugaron 
Y  para envejecerse florecieron.

Y  también se expresa por conceptos mora­
les la impresiôn que dej'a la belleza artistica. 
Carlos Baudelaire superaba en perspicacia cri- 
tica a cualquier otro talento de su tiempo. Re- 
cordad sus palabras :

Rubens, fleuve d’oubli, jardin de la paresse... 
Léonard de Vinci, miroir profond et sombre... 
Rembrandt, triste hôpital tout rempli de mur-

[murcs
Et d'un grand crucifix décoré seulement... 
Michel-Ange, lieu vague où l’on voit des H er-

[cules
Se meler à des Christs...
Goya, cauchemar plein de choses inconnues...

îQ ué pensaba Baudelaire de la doctrina del 
"arte  por el arte” ? Recuérdese que esta divi­
sa fué promulgada precisamente en la “ Noti­
ce” con que prologô Teôfilo Gautier “ Las F lo­
res del m al”, condenadas por los tribunales. 
Pues bien, Baudelaire no veia en las obras 
maestras del arte :

Que cet ardent sanglot qui roule d’age en âge 
El vient mourir au bord de votre éternité.

El arte dice, por lo tanto, a juicio de Bau­
delaire, lo que los hombres desearian realizar 
y no pueden : es un sollozo y una oracion : todo 
lo contrario de un juego sin sentido. Y  esto 
10 afirma el poeta mâs logrado del siglo X iX .

La razôn protunda de que expreoemos lus 
emociones moraies en termmos üe belleza, y 
las de belleza en términos de moraliciad, es 
que no pueüen separarse unas de otras. Ni liay 
emociones morales que no sean taniDién este- 
cicas; ni emociones estéticas que no sean 
también morales; ni siquiera es posible distm- 
guir rigurosamente las emociones artisticas de 
*as que la vioa nos procluce. La belleza Ue la 
naturaleza no nos causa una emocion de otro 
orden que la de un gran paisaje pintado. 1m  
nsa que el resbalôn de un pomposo caballero 
nos suscita en la calle, no es distinta de la 
que nos ocasiona lo cômico en el teatro. Es 
claro que entre lo real y lo fingido hay una 
diferencia lôgica esencial : la del ser y el 110 
ser.

La raiz del error ha de encontrarse en la la- 
venciôn de la Estética como ciencia autônoma; 
pero, a mi juicio, no tiene sentido hablar de 
la Estética como de la ciencia de lo que gusta 
desinteresadamente. No hay gustos desintere- 
sados, porque gustar e interesar, son cosas in­
séparables. La belleza suscita el amor, real 0 
pctencial, y el amor es el interés supremo de 
la vida. Lejos de confinarse la belleza en un 
mundo especial, sôlo adquiere la plenitud de 
su sentido cuando se emplaza en la perspecti- 
va del amor, entendida esta palabra amor on 
su sentido mâs noble y general. La Estética 
no es ciencia autônoma, sino parte de lo que 
deberia llamarse, a falta de palabra menos en- 
vilecida, la Erôtica o ciencia del amor. Dios 
es también la suma belleza, perque la belle­
za es el resplandor del amor, pero tratar de 
définir sus atributos calificândole de suma V e r­
dad, de sumo Bien y de suma Belleza, es eni- 
plear un leiiguaje al mismo tiempo tautolô- 
gico y pâlido : tautplôgico, porque Dios es el 
Bien, y no sôlo es Bien en lo que asi se lla­
ma, sino en la Verdad y en la Belleza ; y pâ­
lido, porque a ese Dios le falta el Poder, que 
es el primero de sus atributos, y porque el 
concepto de Belleza no dice tanto como el de 
amor, que es tamb.én Belleza y ademâs su ori­
gen y su finalidad. Los atribu.os eseiKiales de 
jJios son el Poder, la Verdad y el Am or; y 
las ciencias que tratan de estos atributos, asi 
en cuanto inhérentes a Dios, como en cuanto 
asequibles a los hombres, debieran denominar- 
se : Cratologia o ciencia del Poder ; Lôgica 
o teoria de la Verdad, y Ji-rôtica o doetnna 
del amor, y éste séria el mejor sistema de una 
Filosofia de los Valores.

Esta trinidad del Poder, la Verdad y el 
Amor, tiene mâs abolengo que la de la V er­
dad, el Bien y la Belleza. Para San Buena- 
ventura eran Poder, Saber y Amor los atri- 
butos esenciales de Dios. También debieron 
serlo para el Dante, porque en la puerta del 
Infierno viô escrito:

Fecemi la suprema potestate
La somma sapienzia e il primo amore.

Santo Tomâs y San Agustin fueron quizâs 
mâs lejos, porque aunque los très atnbuto.s 
esenciales de Dios sean comunes a las très 
personas de la Trinidad, dijeron que ei mcwlo 
propio del Padre es la causa eficiente o la 
potencia; del H ijo la sapiencia, y del Espiritu 
isanto el amor, por lu que el pecado de fia- 
queza se dirige espccialmente contra el P a­
dre; el de ignorancia, contra el H ijo, y ol ini- 
perdonable de malicia, contra el Espiritu. Y 
si de las alturas teolôgicas bajamos a la ex­
periencia cotidiana, observaremes que hombres 
y mujeres no aspiran sino al poder, al saber 
y al amor y que estos très valores, y el Bien 
en que los très se unifican, son la medida de 
los hombres y de sus obras, asi como de los 
pueblos y de su historia.

La vida y sus conflictos

El artista nace en un mundo que es una 
tragedia, por donde quiera que lo mire, sunqnc 
tenga también sus pasos de comedia. El artis­
ta ha de luchar, en primer término, con la 
insensibilidad de los que le <rodean. Es una 
cuerda vibrante encerrada en una tumba. Aun- 
que no sea hijo de artistas, no tarda en darse 
cuenta de que unos aplauden, pero otros cen- 
suran, y a la mayoria les tiene el arte sin cui- 
dado. La mayoria vive sin pena ni gloria. Los 
mâs de los hombres no tienen ambiciones su- 
periores, o porque no pueden concebirlas, o 
porque las dejaron apagarse a los pnmeros 
desenganos. Son, en cierto modo, aimas muer- 
tas, como si Dios no hubiera perecido en la 
Cruz para vivificarlas con su Espiritu. Y c.l 
artista necesita aimas vivientes para que le 
comprendan. Ue esta necesidad surge el lado 
prolético del arte. Hasta el irônico y caute- 
loso Horacio escribiô su Carmen Secular con 
el propôsito de reavivar a los romanos, y casi 
todos los grandes artistas que ha habido en 
el mundo, se han servido de su arte c<.uno de 
una trompeta apccaliptica con que resucitar las 
aimas muertas. Ciertamente que no hay mayor 
tragedia que la de considerar lo que pudieran 
ser los hombres, si se dieran cuenta de las 
potencialidades de su aima, y lo poco que son. 
por atonia, por penuria 0 por miedo.

Hay, también, la tragedia de las aimas vi- 
vientes, que son las que se sienten ser en la 
lîerspectiva de un pocler, de un saber y de ;m 
amor infinitos y unificados cti el Bien. Su tra­
gedia, su tragicomedia, es el error y el des- 
cabalamiento. Cuando pitos, f.autas; cuando 
flautas, pitos. Hay hombres y hasta pueblos 
enteros, que se consagran a estudios de una 
sabiduria inûtil, porque divorciada de todo em- 
peno de poder o de toda caridad efectiva. Tal 
fué el caso de Alejandria y de Bizancio. En 
los individuos suele darse la erudic ôn como 
pa.satiempo en que la vida se consume. Sôlo
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que a esta perplejidad ya actidiô el arte con 
su mito cicl Doctor Fausto. ()tras veces es 
la conquisia tlel jx)cler lo que nos cieĝ a para 
la eviüencia de que el poder no dura como 
iiü se sustente en el saber y en el aiiK r̂. A 
fuu-za de ganar batallas, llegô a pensar Napo­
léon que la fuerza no resolvia nada. Y tanipo- 
co el ainor lo arreg.a todo. Hay que saber lo 
que se ama, para poder ainar lo que se dehe.

Hay mudios modos de amar, pero todos 
ellos se reducen a dos. Kant distingula el 
anior patolôgico del anior moral, que llamaba 
practice, en que aquél dépende de la sensa- 
ciôn, mientras que éste surge de la voluntad, 
pero quizds baya algo de maniqueismo en es­
te menosprecio de la sensaciôn. De todos mo­
dos, se me figura que hay un amor ético y un 
amor patético. y que una de las caracteristi- 
cas del amor patético es que aisla al ser ama- 
do del resto del m.undo, mientras que el amor 
ético, que es también el côsmico, lo guarda 
en el sistema de sociedades a que pertenece, 
y lo ama en su familia, en su oficio, entre sus 
amigos, en su patria y en su religion. El amor 
patético suena siempre con una lancha y con 
el m ar; ella y él en la lancha, lejos del mun- 
do, el cielo encima y nada mâs. También es 
pcsib.e amar la patria como una sociedad que 
sirva al mundo; o quererla exclusivamente, con 
razon o sin razon, allende el bien y el mal. 
Y  asi cemo el amor ético puede llamarsé côs­
mico, el amor patético es el separatista.

E l amor etico es el amor feliz. \ lo curio- 
so es que se da en el mundo. De cuando en 
cuando nos encontramos una pareja de vie- 
jecitos que ya han criado, educado y casado 
a sus hijos y viven solos, no digo que el uno 
para el otro, pc;rque tienen los cuidados de 
sus hijos, pero que no se miran sin que res- 
plandezca en sus ojos el recuerdo de medio 
siglo de amor correspondido, una dicha que es 
el reflejo de la gloria. En cambio, el amor pa­
tético lleva la desgracia en su naturaleza. Co­
mo sépara al ser amado del resto del mundo, 
exige al amante el mismo sacrificio. Ya estâr 
en la lancha, en a.ta mar. Y a son el Universo, 
el uno para el otro. \ Pero no son el Universo ! 
Se idolâtrât!. Pero la idolatria es pecado gra­
ve. Se divinizan niutuamente. Pero ninguno 
de los d:;s es Dios. Y  un momento viene en 
que la esperanza que en su amor habian pues- 
to, se siente desencantada. Es un pecado grave 
amar a la criatura con el amor que se debe 
al Creador.

Me imagino que, a veces, son las circuns- 
tancias las que convierten en amor patético 1o 
que pudiera haber sido un amor ético y feliz. 
Sera tal vez par no haberles estudiado bas- 
tante. pero pienso que Tristan e Lsolda, Abe- 
lardo y Elo'sa, y Hero y L  andro, hubieran 
sido d.ohosos de haberse pod.’do ca.sar como 
Dios manda. Otras vece.s, al contrario, al pa- 
tetismo esta en cierta fatalidad del tempera- 
mento. Yo creo, por ejemplo, aunque solo de 
un modo relative, en la mujer fatal, que no 
es la que hace en estas materias lo que le 
antoja, sino la que encuentra en si misma po­
der bastante para que sus admiradores hagan 
lo que ella quiere. Es un tii)o trâgico. que exi- 
giria un Sôfocles o un Shakespeare para su­
bir al teatro con la debida dignidad. Es la 
mujer cuya belleza, incentivo del amor, se 
emplea al mi.mo ti.mpo como instrumento 
de la voluntad de dominio. La tragedia no esta 
solo en los hombres, que pierden por ella la 
cabeza, sino en que al usarse la belleza como 
poder se ve sorbida poco a poco iwr éste, y en 
IX)dcr transformada, y el dia en que des- 
aparece finalmente se venga de la fuerza que 
la ha consumido acabando con ella.

La vida, con su interés inagotable, es ma- 
nantial insustituible de arte. El interés de la 
vida depende de que todo en ella se entremez- 
cla. Hablamos de amor ético y de amor pa­
tético, pero esto es para entendernos. En rea- 
lidad, estos dos amores se dan juntos, y sôlo 
variai! las proporciones de la mezcla. Acabo 
de hablar de la mujer fatal, pero ya lie diclio 
que la fatalidad es relativa. A pesar de lo tras- 
tornado que anda el mundo, el hombre puede 
siempre procurarse el Bien, como unidad del 
poder, del saber y del amor,i porque en la 
base de cada uno de sus très elementos han de 
hallarse los ctros, que son también la finalidad 
que deberâ realizar, de suerte que el poder, 
fundamentado en el saber y en el amor, ha 
de proponerse al incremento de ambos', si se 
aplica como es debido, y lo mismo los otros 
dos valores, con lo que se restablece la armo- 
nia del mundo y el senorio de la voluntad. 
Sô.o que tampoco me atreveria a decir que en 
la vida todo depende de la voluntad. E l mun- 
Jo  en que vivimos es obra de Dios y de los 
trabajos y les méritos, los errores y los pe- 
cados de doscientas generaciones. No es todo 
guerra, como creia Herâclito, ni acaso puetla 
en él tanto el amor como Dante pensaba. Se- 
guramente no es San Sébastian; cohetes, to­
res y campeonatos. Si fuera justamente a la 
medida de nuestros deseos, el arte séria inne- 
cesario. Pero, de cuando en cuando, nos to- 
pamos de bruces con la câscara dura de las 
cosas, mientras, otras veces, nos descubren los 
mares los tesoros que guardan en el fonde.

Y  esta es la doble raiz del arte. El artisîa 
es hombre antes que artista. “El Angélico” 
— dice Peter W ast—“es antes Fra Angélico; 
después Horece su pintura”. Humillad al hom­
bre de tal suerte, que no pueda reaccionar 
contra la humillaciôn. Nacerân de su espiritu 
fantasmas que la envolverân en suenos de 
grandeza. Mostradle el amor de Dios en la 
belleza de la vida. Buscarâ un aima gemela 
en la que descargar su gratitud y su alegria. 
Et arte no produce mâs que fantasmas, pero 
Estanislao Fumet tiene razon; “ Si los fan­
tasmas dcl arte no guardan relaciôn con lo 
que es— no sôlo con lo que se ve, y no es el 
ser, sino también, y, sobre todo, con lo que pré­
existé en el interior de las cosas— êde dônde 
nos vendr'a el gozo grande que el aima nues- 
tra expérimenta ante ellos?” Y  también cuan­
do afiade que ; “ Cuanto mâs alto apunta el 
artista, mâs dignidad alcanza su obra”.

La funcion del arte
•
Una senora le preguntaba al pintor Turner;
Dônde ha visto usted esns crepitsculos?”, 

y el pintor le contestaba ; “ i Y  no querria us­
ted haberlos v isto?” En lo que ve el artista 
vislumbra lo que no se ve y anda buscando su 
aima. Es una satisfacciôn imaginativa. Procu­
ré mostrarlo en lo que he escrito de “ los mitos 
literarios". Cada una de las grandes figuras 
creadas p :r la fantasia humana ; Don Quijo- 
te, don Juan, Hamlet o Fausto, son proble- 
mas morales permanentes, a la vez que so- 
luciones imaginativas. Don Juan es la realiza- 
ciôn de ese gran empeho absurdo que consiste 
en amar y ser hbres, ab'urdo y, sin embargo, 
universal. Y  asi los otros.

No sé cômo puede negarse el carâcter pro-

fético y trascendental del arte, cuando la hu- 
manidad acaba tic vivir un siglo en que unos 
Luantos arti.->tas la lian llevado de las narices 
a su antojü. Kecordad la inliuencia de Ga­
briel de’Aimunzio hace treinta anos: era la 
elegancia; la de un Anatole France hace veiu- 
ticinco; la de los novelistas de Medân, hace 
cuarenta; Daudet, Maubert, Maupassant, Huys- 
mans, los Gonc. urt, y Zola, este iiltimo sobre 
todos los otros. Pciisad en las caravanas de 
wagnerianos que iban a Bayreuth en busca 
del Banto Graal. Unos cuantos anos antes re- 
sonaba la voz de \ ictor Hugo como si fuera 
la palabra del mundo. Pensad en lo que han 
sido los novelistas rusos: Turguenefi, Tols- 
toi, Dostoyevski, o lo que fué Galdôs en Es- 
pana, o d’Amicis en Italia, o Dickens en In- 
glaterra. Ya no hay cscritores que influyan so­
bre el mundo lo que ellos, ni artistas de otras 
artes que hayan heredado su auréola. Y a no 
hay prestigios universales, ni apenas naciona- 
les. Del arte contemporâneo acaba de escri- 
bir Camille Alauclair que; "S e  prépara un 
academicismo internacional de lo Feo y lo 
Monstruüs.), fabricado en sérié”. îQ ué ocurre 
en el mundo para que un critico de arte-como 
Alauclair diga de sus contemporâneos que “si 
el arte ha de ser eso, valiera mâs mil veces 
que dejara de ex istir?”

J-o que ocurre es muy fâcil de explicar. La 
tecmea artisiica se lia separado de los idéa­
les numanos toüo lo que lia podido. Antes de 
que esta separacion se electuase, el arte des» 
^inpciiaua una niision de anior y de belleza. 
*-vl einanciparse de la moral, renunciô con 
V.UO a su imsion de amor, y como la belleza 
produce el amor, se la d^ciarô lambién iiine- 
-.esana. iil resuitado de esta preteiidida libe- 
^acion del arte, es la entromzacion de lo Feo 
J lo AL.nstruüSü. Decidle a un hombre que su 
dignioad consiste en no tener que hacer el 
ü.eii y como no poura vivir sin hacer nada, 
tendra que nacer el mal. Pero la causa de es­
ta desonentaciôn ha de encoiitrarse en el mo- 
v.miento artisJco  anterior. La influença de 
d’Annunzio, Anatole France, Zola, Victor Hu­
go, no se debiô ùnicamente a su grau talento 
ue escritores, sino al modo cômo supieron 
nalagar a sus pùblicos. "P a ra  ser todo lo 
grande que debieras", venian a decir al lec- 
tor, "no necesitas sino sacudirte las institu- 
ciones y los mandamientos que te impiden al- 
canzar tu pleno desarrollo. Haz lo que quie- 
ras. Todo estâ permitido. Entrégate al placer, 
signe tu inclinaciôn, que no te estorbe nada y 
serâs grande”. Es lo que dijo la serpiente a 
Adân y Eva o la primera sentencia del libro 
de Rousseau; "E l hombre nace libre y se en­
cuentra donde quiera entre cadenas”. Cada uno 
de los grandes libros artisticos modernos era 
un tijeretazo a los vinculcs morales del hom­
bre. Y  el iiltimo gran tijeretazo es el que 
ha roto la vinculaciôn del arte con la vida.

Creo que tornarâ ya pronto la hora propi- 
cia para los grandes artistas y que volverân a 
cscribirse libros y a»pintarse cuadros, a cons-
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Don A ie .—îL lego  tarde? Pero si estoy esperando desde el principio.
E l j e f e  de estaciôn.— Si, senor; pero p lo visto se le ha pasado a usted la hora.

truirse edificios y a componersie sinfonias, 
que tendrân, a su vez, el valor de profecias 
ecuménicas. Pero creo que esas profecias, al 
rêvés de las que inspiraron nuestra juventud, 
no serân ya tijeretazos con que apartar al 
nombre de su mundo moral y politico, sino que 
envolverân la totalidad del ser humano y ha- 
llarân precisaniente en sus angustias, en su 
soiedad y en su desencanto, la razôn para 
echarle al cuello los brazos de la esperanza y 
de la caridad, a fin de que se reconcilie con 
las leyes normales de la vida natural, social 
y espiritual. Y  creo también, y sobre todo, que 
no serâ ya tan fâcil en lo future, como lo ha 
sido en estas décadas, acallar las censuras que 
se dirijan a obras inmorales o per versas, m- 
vocando la libertad del arte, porque cada dia 
encontrarâ menos defensores el pretendido de- 
recho del artista a hacernos amar lo odioso u 
odiar lo aniable, y cada dia parecerâ mâs cla- 
ro el deber de los religiosos, de los moralistas 
y de los hombres pùblicos, a velar por el vi- 
gor y el auge de los sentimientos normales de 
los pueblos, y porque los artistas niismos irân 
abandonando el helado desierto del arte por 
el arte, para buscar la salud en la consagraciôn 
de su obra a revelarnos y hacernos querer 
los signos que descubran en la sociedad y en 
la cultura, en el aima del hombre y en la 
naturaleza, que hay sobre nosotros, un amor 
supremo.

L ’Amor che muove il sole e l’atre stelle.

S i c  t r a n s i t . . . !

u in a s  de u n  m a^ is ter io
Triste obra la de los, iiitelectuales zur- 

dos. Mientras aspiraciôn fué su imperio, 
su voz era indiscutida ; sus sentencias, 
sabias niaximas; sus opiiiiones, inexora­
bles decretos. En las acaloradas discusio- 
nes mas o menos bizantinas que por au- 
sencia de lôgica, no suelen tener fin, una 
cita, siempre oportuna, de cualesquiera 
de ellos, decidia la cuestiôn. M agister 
dixit mâs convincente que el pitagôrico. 
Y  nuestros ninos terribles, los ninos sa- 
bios y trascendentales, terribles por co- 
munistas, que hicieron aprendizaje de 
pequenos filôsofos, adivinaban una Espa- 
na nueva y académica, una Espana a 
modo de Grecia, donde los parques pù­
blicos serian lugar, no del vulgar espar- 
cimiento del burgués prosâico, sino a la 
guisa del jardin de Academo ,de las pro- 
fundas disquisiciones de sofistas vénéra­
bles. Las nuevas leyes, dignas de figurar 
en lapidas graniticas, tendrian el supre­
mo valor de suscitar en su torno estu- 
dios infinitos, ofreciendo mil y mil face- 
tas para solaz de inteligencias sutiles que 
la Repùblica— jugo de insignes cere- 
bros— vendria a desflorar. El arte alcari- 
zaria la elevaciôn que solo intérpretes 
privilegiados podrian darle. Y  el trabaja- 
dor aliviaria la fatiga cotidiana aspiran- 
do las nuevas formas de la cultura am- 
biente. No pediria pan al tornar a la 
morada, diria a la esposa que le leyese 
al calor del hogar, la teoria de los uni­
versales. Y  tal como la sonaron amanc- 
ciô, tan sôlo amaneciô, una nueva E s­
pana, que, en râpido giro, diô un rotun- 
do mentis a tanta excelsitud.

Sic transit... i Que pronto se derrum- 
baron los idolos ! Los siete sabios de 
Grecia, c|ue desde la frialdad de sus sar- 
côfagos sintieron figera envidia y co- 
menzaron a inquietarse por sus colega.s 
de Espana, pueden seguir tranquilos por 
largo tiempo su sueno lento y grave. 
Nuestros intelectuales zurdos ya no lo- 
grarân la estructura del nuevo Estado 
en un esqueleto traido del Liceo. Si su 
empaque de entonados prôceres padecc 
al soplo del vendaval desatado, es por­
que llamaron a las tascas y a los tugu- 
rios, y las masas, no delicadas de for­
mas, .salieron en ansias soeces a la tie- 
rra de Promisiôn, y es en pleno erial don­
de aguardan que se les alumbre el pan, 
el tocino, el bienestar y la parcela ali- 
cuota que les corresponda del reparto de 
la tierra.

Pero aqui... Aqui en la caverna... no

suele oler a aceite frito. Miren aqui los 
intelectuales zurdos y, si el humo denso 
del ambiente tabernario en que viven les 
déjà un claro, verân que otros maestros, 
pregones de la vieja Espana, ensenan la 
verdad de ayer en la bùsqueda de la del 
manana, y jôvenes, rebeldes a influen- 
cias exôticas,, forman legiôn para, un 
dia no lejano, crear una Espana auténti- 
ca y espanola, enlazar la gloria de un 
pasado con el maravilloso auge de un 
porvenir trazado por la luz de la tradi- 
ciôn y, sobre todo, dar satisfacciôn y 
culto a los legitimos valores que la am- 
biciôn de unos traicionô villanamente.

Tristisima labor de los intelectuales 
zurdos. îQ ué hay de sus ensenanzas en 
la prâctica? Quisieron violentar la for- 
maciôn venerable de la Patria encauzân- 
dola por derroteros de fantasia; quisie­
ron no ver las realidades que el pasado 
nos marca; se hicieron sordos a legiti- 
mos anhelos de superaciôn nacionaiista 
que colmaban la conciencia del pais, > 
nos trajeron las viejas formas que la 
nueva expresiôn de la cultura europea 
va dando al traste..

Entretanto, algunos, los mâs traido- 
res, disfrutan la congrua de la ubérrima 
Repùblica, otros comienzan el llanto de 
la decepciôn. No es esta su Repùblica; 
no es ésta su Espana. Su conciencia acu- 
sa otra cosa que los prejuicios no dejan 
manifestar. Y  hay ya quien, nuevo Diô- 
genes de Sinope, porta de su diestra un 
farol e inquiere por los hombres que no 
encuentra— ni encontrarâ— para formar 
una Espana especial, sencilla, de genios. 
Y hay también quien se ve descentrado, 
con frio a la espalda y a los costados, y 
de vez en vez indiscretea frases que son 
dardos certeros, pistoletazos definitivos, 
hechas por el hastio. îQ ué les falta a 
estos hombres ? Serlo, nada mâs que ser- 
lo. Porque el hombre es el animal que 
rcctifica.

Y  mientras... Al calor de la Repùbli- 
ca atea, de las leyes descristianizadoras, 
de las persecuciones desde arriba, de los 
agravios sacrilegos y de las befas soeces 
a la l^eligiôn, al calor también de la U- 
hertad, de la democracia, del auge rojo. 
al calor de la prépondérante masoneria, 
se incuban nuevas generaciones de re- 
heldia. Pero de una rebeldia eficiente, au- 
téntica y légitima, porque son las con- 
vicciones las que la nutren. Estas gene- 
racioncs de rebeldia, intransigentes, in­
tolérantes, que son las juventudes tradi-

cionalistas, catôlicas, monârquicas, anti- 
liberales y antidemôcratas, no habrân 
menester de forcejeos para imponerse. 
Heredan del caudal ubérrimo de la otra 
Espana, la formidable reciedumbre mé­
diéval y el espiritu de apostolado de la 
edad moderna. Por esto su imperio, una 
vez establecido, no serâ el efimero y dé­

cadente de los intelectuales zurdos. Por­
que no es una traiciôn al sentimiento na- 
cional, ni la defecciôn vil a supremos de- 
beres de magisterio donde estâ la razôn 
clara de su anhelo; es en eso que todos 
llevamos; el aima, la consciencia de la 
raza...

S alvador P érez  P illado

Inclinacionesl

Yo he procurado tener poco trato con 
coda clase de borricos. Aun asi, no he 
ciejado de adquirir el conocimiento e x ­
perimental de que debe estar bien funda- 
üa la acusaciôn que hacen los aldeancs 
a los pollinos de ir siempre por la dere- 
cha o por la izquierda, pero no por ei 
cômodü centro de los senderos.

Anâlogamente, para la especie huma­
na se hizo el proverbio prudentisimo de 
que entre correr y  parar, hay un medio, 
que es andar.

Sôlo como suspiro lirico es admisible 
la excesiva segundad expresada por lo.s 
ïamosos versos ;

Cualquiera tiempo pasado 
fué mejor.

Pero menos lo es la de nuestra gene- 
raciôn, y algunas cuantas precedentes 
que, al contrario, estiman todo lo futu- 
ro, feliz, y les basta oir llamar avanzado 
a cuaiquier embeleco, para sentir por éi 
una inclinaciôn supersticiosa favorable.

La ciega preferencia del pasado es hi- 
ja  del envejecimiento; la ciega confianza 
en toda noveleria es fruto de la ignoran- 
cia incapaz.

Para los discretos, nada como una bue- 
na herencia bien recibida puede ser tan 
util para pieparar un buen porvenir.

Eino câleulo, pero impropio de cuau- 
tos no saben de dônde vienen ni a dôn­
de van, siempre por los bordes del ca- 
mino.

LLno de su tiempo

Ténia gracia el chiquillo. Apenas 11e- 
gaba a los dos anos, con la carita gorde- 
zuela, redonda y encendida de color. Le 
sobraba energia y zarandeaba a su ma­
dré, subiendo, bajando, buscando el vi- 
drio de la ventanilla del tranvia o bra- 
ceando arbitrariamente.

Pero, con lo que se hizo dueno de la 
atenciôn general fué con la frase en tra- 
balengua que repetia de continue : — ; Vi- 
va nino ! \ Viva 7iino !

Y  se echaba al suelo,
i Viva nino ! j Viva nino !—y gatea-

ba para subir otra vez al regazo mater­
nai.

— i Viva nino ! ; Viva nino !
La atenciôn crecia. Todos estâbamos 

en la intriga de aquel grito.
Hasta que la madré, rebosando vam- 

dad y entranable inclinaciôn, le pagô al 
chiquillo en caricias. Un beso, dos, y :

— i Qué rico es mi hijo! jQ ué salero 
tiene él !

— i Viva nino ! ; Viva nino !
Otro beso apasionado y, esponjada, el 

comentario aclaratorio ; — j Qué bien di­
ce él i viva el comunismo !

C in e  a le é r e  y  c o n fia  do

Cuando se lo conté a Velloso, jpuso 
una cara mâs agria...!

— No me choca— exclamô— . En la 
oficina de mi hijo aumentaron hace très 
anos cinco plazas, y cuatro de los mu- 
chachos que entraron son comunistas. 
i En una carrera tan escogida como la 
suya !

Y  se quedô unos momentos ensimis- 
mado.

— Pues en la mia, de la manana, mâs de 
treinta se han hecho comunistas: es mn- 
cha historia... Y  en la de la tarde, un 
contable y el mozo, también: hace do  ̂
dias.

Estaba verdade:amente absorto en la 
consideraciôn del caso.

— î Y  cômo se hace comunista tanta 
gente?— pregunté, sin intenciôn de decir 
nada.

— Pase usted a las ocho de la noche 
por la plaza del Callao. Alli verâ usted 
una centena de automôviles magnificos 
esperando la salida del cine. Uno de esos 
mitines de automôviles estrepitosos que 
no se ven casi mâs que en Espana.

— l Y  créé usted que se hacen alli co­
munistas ?

— No me atreveria yo a negarlo; pero 
lo que ahora estaba pensando es que 
alli lo que se hace es perder el tiempo 
vanamente, mientras los comunistas de- 
rrochan el dinero, el esfuerzo y la or- 
ganizaciôn para la propaganda roja.

T ristan  de M artiartu.
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C O H E T E S
“La comentada acumulaciôn de cargos.”
No hay “enchufes”, senores. Supongo con- 

vcncidos de ello a mis pacientes lectores, des­
pués de haber leido la “ lista grande” que la 
preiisa diaria insertô en sus columnas, no hace 
inuchos dias.

Ninguna importancia puede tentr los ”gordos” 
de la tan cacareada lista que copio a continua- 
ciôn, pues ello sôlo demuestra el sacrificio de 
quienes desempefian los cargos acumulados.

Senores, Ayguadé, “agraciado” con 78.000 
pesetas; Alomar, con 146.000 pesetas, que au- 
mentan al reducir a plata sus emolumentos co­
mo Em bajador; Araquistain, con 145.000, que 
también cobra en oro parte de esta suma; Be- 
renguer (don José), con 50.000 pesetas; Buje- 
da, con 38.000 pesetas, mâs dos cargos con 
dictas; Cordero, con 35-465,09 pesetas, un “au­
to ” a la orden, dos cargos con dictas y varies 
sin retribuciôn; Fabra Rivas, con 55.500 pe­
setas, mâs cinco cargos con dictas; Garcia 
A las, con 39.000 pesetas, y un cargo con dictas ; 
Lerroux (don Aurelio), con 34.800 pesetas; Ma- 
dariaga (don Salvador), con 180,000 pesetas, 
que aumentan si se reduce a plata lo que per- 
cibe como Em bajador; Pérez de Ayala, con 
idd.ooo pesetas, del cual puede decir se lo mis- 
mo ; Pita, con 35.000 pesetas ; Pittaluga, con
35.000 pesetas; Rico (don Pedro), con 420)00- 
pesetas ; Rivera (don Miguel), con 59.000 pese­
tas ; Rizo, con 47.000 pesetas ; Macià, con 42.000 
pesetas; Sacristan, con 54.095,82; Sânehez A l- 
oornoz, con 35.072 pesetas; Unamuno, con
40.000 pese.as, y Vergara, con 54.487,76 pe­
setas.

Hay muchos “premios” de veinte a treinta 
mil pesetas ; pueden calcularse en unos dos- 
cieiitos los "acumuiadores” de menor cuantia.

Y  con esto liaûrâ comprendido el lector la 
nijusticia de la campaûa contra el “enchufis-
mo

“La falla que no se quemô en la Glorieta 
de Bilbao.” .

Bien resuelto el asunto por los artistas va- 
ienciancs. Los tipos bastante parecidos. Y  ni 
que decir tiene que la intenciôn de aludir al 
proyecto del directo Madrid-Valencia, es cl 
reflejo de ansias insatisfechas de los valen- 
cianos.

Una gran multitud contempla la “quema del 
Gobierno”. ; Qué bien ardeni La hoguera pu- 
rificadora acabô con los muîiecos de la far- 
sa. Grita la multitud satisfecha...

Humo, polvo, cenizas... Bonito espectâculo, 
de "color levantino”, que debia repetirse.

Pero, no; todo fué un sueno. La quema se 
suspendiô; por ahora, la falla signe sin ar- 
der...

“ La continuidad histôrica”.
Nuestro estimado colega “ Informaciones" ti- 

tula asi un comentario en 1̂ que lamenta la des- 
apariciôn de un grupo escultôrico, que perpe- 
tuando el glorioso desembarco de Alhucemas 
estaba colccado en el vestibule del Palacio de 
Buenavista. Ordenes superiores lo hicieron des- 
montar, y hoy yace tirado en el suelo de un 
patio. También el odio a lo anterior, hizo qui- 
tar de un salôn del Min'sterio de la Guerra los 
retratos de cuantos precedieron al senor Aza- 
na en el desempeno de la cartera. Dice un 
rumer, llegado hasta nosotros, que en el lugar 
de los citados retratos serâ colocado, con todos 
los honores, un gran cuadro, en el que aparc- 
cen el autor de las reformas en el E jército y 
sus colaboradores, para perpetuar .asi tan gran 
" hazana”.

La Espana nueva requiere borrar todo vesti- 
gio de lo que se fué. No habrâ, de aqui en adu­
lante, mâs gloria que la del vencedor, ni mâs 
Victoria que la risuena Directora de prisiones.

“ Reforma agraria”.
Comenta, con cierta alegria “gubernamental”, 

un periôdico de la manana, la “ reforma agra­
ria” que se “ha puesto en pie y comienza su 
camino". Pero en verdad que el proyecto 
ministerial ha defraudado a los obreros del 
campo, y aterrado a los propietar os Predo- 
m!nô la doctrina socialista, por  lo cual no se 
repartirân las tierras expropiadas, sino que el 
Estado serâ el patrono.

Despojos a los propietarios, enganos a los 
obreros. agravaciôn de la crisis econômica ; 
ésta es la ley de bases para la reforma agra­
ria, que seguraniente se aprobarâ tal como 
a las Cortès ; para esto se cuenta con la dicta- 
dura de una niayor!a.

Siguen los aciertos republicanos labrando 
-;u propia tumba, y con ella la ruina de Espa- 
ha. La Patria adorada, no obstante, se salvarâ, 
porque la tradiciôn gloriosa, de un pasado fe- 
Hz, asi lo quiere.

“ No hay, ni lo habrâ, un republicano dere- 
chista. ”

Asi lo afirnia rotundamente un diario afecto 
al régimen, para desengano de quienes creian 
io contrario. Sôlo existe un republicano-con- 
servador que, segùn el mismo periôdico, esta 
aislado per completo.

Tienen que convencerse los elementos con- 
servadores, de que en el campo republicano no 
han de encoiitrar sus caudillos. A menos que se 
muestren propicios, a ir aebmpanados y guia- 
dos, por quien no quiso evitar dolorosos es- 
pectâculos...

Nada hicieron, ni quiren hacer, los “pro- 
honibres” del régimen, por las maltratadas de- 
rechas ; por esto, si alguno las llama, deben 
contestarle con la conocida frase : “ El que no 
te conozea...

“ Crônica de Barcelona.”
Bajo  este titulo publica nuestro batallador co­

lega “ La Correspondencia M ilitar” ciertos co- 
mentarios de la actualidad barcelonesa. Uno de 
estos dice; “ ,:Serâ cierto, como nos aseguran, 
que por el (îebierno civil de esta provincia se 
ha cobrado a prorrateo entre las Empresas 
mineras del Alto Llobregat y Coroloner el 
importe del transporte de las fuerzas alli en- 
viadas para sofocar el movimiento revolucio- 
nario?”

Es un caso verdaderamente inexplicable y de 
lamentar, porque entre esas Empresas' hay rfl- 
gunas extranjeras.

^Tan mal estamos?

“ Hay que reconocer que el Gobierno va per- 
diendo la confianza del pais.”

Modesta es la frase, porque lo cierto es, que 
el Gabinete Azana estâ totalmente divorciado 
del pais, y se sostiene, gracias a las leyes cœ r- 
citivas que le sirven de anclas, en el “dorado 
Puerto” del poder.

Hay que obrar mâs y hablar menos, actuando 
en el Par!amento con gallardîa, como los si- 
tiados “ cavernîcolas”.

A. Cano y S ânchez-P aspor

Ayuntamiento de Madrid
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R U E D E  LÀ  BOLÀ...
R ev ista  palitica u n iv ersal

Francia.— Cada dîa, espccialm ente las 
nuevas generaciones francesas, aborre- 
cen mâs la necia y peligrosa inquietud de 
la estéril polîtica dem ocràtica. N o es pa­
ra menos. Kn el curso de la actual legis- 
latura el Senado fraiicés ha derribado 
dos veces al M inisterio . Kn cada crisis 
el Présidente de la R epùblica ha llaniado 
a un hom bre de izquierda, a fin de per- 
m itir a la oposiciôn victoriosa la realiza- 
ciôn del prograina que pretendia ser la 
ju stificaciôn de que el anterior Gobierno 
cayese. Se is  ineses después de las 
elecciones generales de 1923 el Congre- 
so de A ngers voto, durante la noche, con- 
clusiones que term inaron la union na- 
cional, obligando a  H errio t, Sarrau t 
Q ueille y P e rr ie r  a resignar sus carteras 
P oincaré cediô a iiistancias del P resi 
dente, y form é nuevo G obierno con 
Briand , Painlevé, B arth ou , Leygues, T a r ­
dieu, Lou cher, Cheron, H ennessy, M a­
ginot, P'orgoot, e tc .., .  Y  por haber acej)- 
tado una cartera  Bonne fous le acom odé 
a los radicales tildar de G abinete de de- 
recha al form ado. P o in caré , enferm o, de- 
jo  el P oder a B riand , pero los radicales 
rehusaron colaborar, diciendo que tam - 
bién el nuevo G obierno era  de derecha. 
L im ite  Briand  ; in tenta en vano D aladier 
constituir un G abinete de izqu ierd a; fra - 
casa Clemente) igualm ente, y T ard ieu , 
llamado a su turno, o frece  a los radica 
les-socialistas seis carteras. R ehusan, y 
T ard ieu  form a M inisterio  con L u sier 
H ubert, B riand , H ennesy, Cheron, Lou 
cher, P ietri, G erm ain -M artin , etc. P ero  
como Pernot acepto la cartera  de T ra b a - 
jo s  Pûblicos, el C artel ex c la m é: “ M in is­
terio  de derecha” .

E n  el curso  de la legislatura se han 
ensayado dos gobiernos de izquierda: el 
presidido por Chautem ps duré un solo 
d ia ; el que fo rm é Steeg , algunas sem a- 
nas, y eso porque las C âm aras estuvie- 
ron de vacaciones. L a  legislatura, d es­
pués del fracaso  de Painlevé, que no pu- 
do constitu ir un G obierno de izquierda 
ni de concentracién , se term ina con un 
M inisterio  T ard ieu , fu ertem ente restrin  
gido de elem entos, y constituîdo con e 
mismo reparo radical que lo habian sido 
los gobiernos de P o in caré , B riand , T a r ­
dieu y L av al. ; Q ué resalsero sin funda- 
m ento de interés pùblico, estéril y peli- 
g ro s o !

Eli éx ito  d e  le s u e l a s  l a i o s s

Inglaterra.— L a  Catholic Social Guild 
cada dia tom a m âs im portancia y des 
arrolla sus circu les de estudios y  de di 
fu sién  de la sensenanzas sociales de los 
Papas. R ecientem ente se han fundado 51 
nuevos circu les de estudios. Fundad a ha 
ce veintiùn anos la citada A sociacién , se 
propone: a) facilitar la relacién  de es 
tudiantes y obreros catélicos ; b ) ayudar 
a realizar la aplicacién de los principios 
catélicos a las condiciones sociales ex is  
ten tes ; c) crear ante los catélicos un ma 
yor interés por las cuestiones sociales y 
atraer su concurso a l establecim iento de 
reform as sociales sobre principios ca té  
licos. A  taies fines estudia con interés los 
jmoblemas sociales, prodiga obras discre 
tas, fac ilita  inform aciones, form a confe 
renciantes y  colabora por todos los mo 
dos al esfuerzo com un.

L os circu les de estudios para obreros 
son su principal actividad. Son de gran 
utilidad para prévenir a los obreros con 
tra  las propagandas socialistas. E s  de 
advertir que en In g la te rra  los socialis 
tas 110 son fatalm ente anticristianos, y 
hasta m uchos son grandes practicantes 
de relig ién. D espués de la gu erra 
ab rié  en O x fo rd , en 1921, una E scuela 
de verano, en form a de Colegio obrero 
L os alum nos de ese Colegio, se reclutan 
y proveen de bolcas, por las A sociaciones 
catélicas de In g laterra . D espués de diez 
anos de buen funcionam iento, hoy, por 
la crisis, pasa m om entos d ificiles.

— A lrededor de seis m eses hace qué los 
electores ingleses lanzaron del P od er a 
gobierno socialista que habia llevado a' 
pais al borde del ab ism o; la libra, ante 
moneda la m âs fu erte  del mundo, se 
hu ndia; el paro se m ultiplicaba, con una 
lapidez catastréfica . S e  veia llegar t  
final de todos los ahorros de las gentes 
m âs m odestas, a fu erza de exjDedientes 
del gobierno socialista. E l  gobierno nacio 
nal, desprendido el espiritu de partido 
tanto cuanto es posible en régim en par 
lam entario, ha logrado m ejo rar la situa 
cién  de modo m uy notable en el orden 
econém ico, financiero y politico ; la libra 
vuelve a subir, hasta el punto de que el 
gobierno se ve obligado a re fren ar la su- 
bida, y el paro obrero ha disminuido 
hasta poderse dar trab a jo  a 30 .0 0 0  hom- 
bres m âs cada sem ana.

E n  cuanto se intensifica la politica de 
partido aum enta la c a tâ s tro fe ; en cuan­
to se nacionaliza la politica y en la ju sta  
proporcién, se m e jo ra  toda la vida na- 
cional. E n  In g la te rra ... y aqui, ; si D ios

constituido, y una gran m ayoria de m uje- 
res, han seguido los dictados del cancîiler 
Brü ning. P ero , ^es cosa asegurada el 
triu n fo  de H ind enlnirg? N o es nada fâcil 
separar los que quieren consoüdar la repu- 
blica deW eim ar de los que, ])or el contra­
rio, ([uieren, desde este ano. fundar sobre 
nuevas l)ases. D ritier Reich, el tercer 
Im perio. ICntre el contingente électoral 
de H indenburg, hay una masa que por 
sus convicciones se parece extraord in a- 
ri am eute a los Case os de Acero, a los 
2 .5 0 0 .0 0 0  votos de D uesterherg y a los 
hitlerianos. E l  10 de abril, iq u é  h ab râ : 
con cen t:acién  o d isociacién? L os 18 mi- 
lones de votos del m ariscal se form an 

con un estado de opinién am bigua. i  Se 
m antendrâ? A un m antenida. pocas pers- 
jectivas de seguridad o frece  para m ucho 
iempo, cifrând ose en la ixîrsonalidad de 

un anciano de ochenta y cinco anos. P e ­
ro, si se rompe el equivoco, el refuerzo 
y agrupacién que recibirân los “ nacio 
n ales” ^se o b ra iâ  b a jo  un nom bre nue­
vo? i S e  plantearâ la cuestién de una res- 
lauracién m onârquica? Ju n to s todos los 
adversarios, lograrân reunir mâs de J 5 
é 16 m illones de votos? E n  A lem ania, 
com o donde quiera que hay dem ocracia 
toda la vida pùblica se asienta en la in- 
congruencia y la parad oja  confusiva. E l 
sostenim iento de la repùblica no tiene 
mâs garantia  que la reputacién y el as- 
cendiente de un m ariscal reaccionario de 
ochenta y cinco anos. S i desapareciesen 
las trabas de mil clases que las circuns 
tancias imponen a los alem anes, y cada 
cual expresase su verdadero sentir, ha- 
bria inm ediatam ente dos bloqu es: uno, 
nacionalista, de 21 é  22  m illones de vo­
tos, y otro, para la Repùblica, con la 
sola exce[x :ién  de los com unistas, de 12 
millones. S i en la reciente eleccién se 
hubiera ventilado la com posicién del 
R eichstag, los hitlerianos hubieran teni- 
do, en vez de 107 puestos, 200. Y  para 
las elecciones del 24  de abril, al Land­
tag, de P ru sia , en que dos tercios del 
pueblo alem ân van a ir a las urnas, pue- 
de tenerse la seguridad que desaperecerâ 
la poderosa m ayoria centro-socialista que 
desde hace siete anos subsiste y que h it­
lerianos y nacionalistas se ad ju dicarân  
decenas de puestos, y  si los republicanos 
no pierden com pletam ente la m ayoria y el 
poder, serân forzados a erig irse en dic- 
tadores al modo de B rü n in g  desde hace 
un ano ; pero, ; con cuantos estallidos en- 
tonces !
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— Por lo visto Marcelino ha creado tantas escuelas laicas, que nos toca una a 

cada colegial.
— i De veras ?
—T e  diré, yo soy el ùnico en mi esc uela.

intentado tom ar agua caliente fu era  de 
su turno. E n  O u tch -Y ataL , un obrero 
indigena fué suspendido durante media 
hora sobre el abism o, porque los eu io- 
peos quisieron obtener una vista  foto- 
grâfica pintoresca. U n  contable rehusa 
el in form e que se le pide en georgiano 
porque “ él no entiende el idiom a de los 
p erro s” . U n  director de “ sovkhoz” im- 
puso la ensenanza en ruso a ninos tu r- 
cos que en proporcién de 85 por 160 no 
entendian la lengua. L o s  salarios, la ali- 
m entacién y el a lo jam iento, todo lo cual 
sabido es c[ue se rige por dictatoriales 
disposiciones de los que mandan, son des­
favorables para los que no son ru so s ; ex tran jero s .— T r i s t a n .

m ientras los obreros rusos recil>en 70 u 
80  rublos por m es, los obreros kazaks, 
por un trab a jo  idéntico, reciben 20 é 25. 
E n  G eorgia, por 134 horas de trab a jo  
un equipo ruso recibe 1 .334 rublos, y 
un equipo del pais por 206  horas del 
m ism o quehacer, recibe 1.020 rublos. 
L os turkom anos se contentan con 62 ru ­
blos por lo que los rusos obtienen 80. 
U n  exam en de sentim ientos escola.res 
respecte a las otras nacionalidades de la 
unién de las repùblicas socialistas sovié- 
ticas, ha dado un resultado de evidencia 
xen ofob a y los tribunales son de trem en- 
da desigualdad en el trato  a rusos y a

las  y  las Il O

b lés ; pues si veinte anos ha sonado su 
nom bre con la expectacién  de la publi- 
cidad, de la letra  im presa, de la salsa de- 
m o crâ tica ..., ya puede ser m inistro. îQ u e  
le discutirân los partidos de en fren te?  
S i ;  com o discutirân otros al Cardenal 
Segu ra o cualquier .santo varén. Y  m e­
nos violentam ente que al santo varén.

Pues si el ruido y la publicidad hacen 
]>ersonajes de los crim inales, calculad lo 
(pie el ruido y la com padrerîa para la pu­
blicidad harân de (juienes no son crim i­
nales, o no lo pareceii descaradam ente.

E n  el ruido, en la publicidad, en la 
com padreria, en el tacto de codos, en la 
red de las am biciones, de las codicias y 
de las intrigas, estâ la fuerza democrâ- 
tica.

E l que no en tra  en la danza sélo me- 
rece la estim acién de tonto, o de inadap­
tab le ; y si notoriam ente no es tonto, y 
voluntariam ente no se oculta y renuncia, 
com o por obra de m agia un tâcito acuer- 
do procurarâ ocultarle, sofocarle y has­
ta desprestigiarle.

Porque cien crim e nés, con ruido de- 
m ocrâtico, hacen una reputacién pùblica.

P ero  en la consj)iracién  del silencio. 
una verruga, aunque sea m entida, o un 
gesto am biguo, dejan de lado para mu­
chos efectos a un hom bre aj)to, a una 
agrupacién noble y hasta a una utilidad 
.^anta.

H artazg 'o s

No comprendo las 
notioias policiacas. 
Porque es dificil 
saber qué tranquiü- 
dad es la que sélo 
turba un petardo. 

Y  en qué puede consistir la m aravilla de 
un domingo excepcional sin ningùn robo, 
entre un sâbado con asaltos y un lunes 
con cataclism os.

P ero  110 nos escapam os de tantas ven 
turas ni por casualidad. U n suicida, an­
ciano y sin trab a jo , en el M é tro ; la si 
m ulacién de un atraco en plena escalera 
por ufia senora entram pada ; el reciente 
asesinato de la vendedora de e n c a je s ; el 
parricidio de Barcelona ; las diarias agre 
siones so c ic tarias ... Cuanta mâs policia, 
mâs guardias de asalto y m âs deportacio 
nés, mâs san g :e  y mâs crim inalidad.

L a  recela de Prim o de R iv era  y de 
M artinez A nido hace fa lta . l ’orque en 
aquel tiempo, ;n a d a !, pur mâs que qui- 
naba Unamuno y se  ̂ sacaba cosas de la 
cabeza Eduardo O rtega. y  soltaba a jo s

después para algùn hcrm ano o b re ro ..., 
ahora se polariza hacia los padrastros del 
m ovim iento obrero.

F a ta l, forzoso, inévitable. E l socialis- 
mo no ha dado, ni darâ un solo dia cie 
paz, ni de ventura al mundo. No es m âs 
que ju g a r  con fuego.

Y , al cabo, se cham usca dolorosam ente 
con su fuego propio.

D e c e p c iô n

r a s
R.evista de la semana

quiere

Alemania.— E s tâ  a la v ista la segun- 
da votacién para la eleccién  de P résid en ­
te del R eich . Y ,  la contem placién de los 
cuatro,, o cinco, con W in ter , nom bres 
alineados de H indenburg, H itler, T h a l- 
mann y D uesterberg, no constituyen una 
clara exp resién  del resultado de la pri­
m era. Sé lo  puede deducirse un sondeo 
muy som ero de la opinién alem ana. T o - 
das las fu erzas électorales que dependen 
de la adm inistracién  y de la e s fera  m ili­
tai*, es decir, toda la fu erza del E stad o

Bélgica.— S e  ha acentuado la crisis 
econém ica y financiera en los ùltim os 
seis meses, tanto en Flandes com o en 
W alonia, sin hablar del Congo, del que 
sabido es la parte que tiene de influen- 
cia  en la econom ia belga. L a  agricultu- 
ra no estâ muy afectada, pero las gran­
des industrias, como el h ierro y el vi 
drio, estân muy azotadas. E l  paro, cre- 
ce. L a  B o isa  yace en el m arasm o. E l  co- 
m ercio detallista, a pesai* de esfuerzos 
heroicos com o la red uedén de precios, se 
paraliza crecientem ente. A nâdase que no 
reina el optim ism o. E l com ercio exterior 
m uestra una estadistica de dism inucio- 
nes muy sensibles de la im portacién, a 
pesar de la ausencia de derechos protec- 
tores y, en cam bio, las exportaciones se 
sostienen no obstante los derechos ex  
tran jero s. Su  dism inucién de valor se 
debe a la b a ja  de los precios en un 25 
por 100 medio en 1931. P ero  no hay 
m otivo, com o se ve, para el pesim ism o 
que .existe. A lgo peor es la estadistica 
de m ovim iento del gran  puerto de Am  
beres. P a ra  el déficit financiero., bastan- 
te im portante, R en k in , prim er m inistro, 
intenta medidas radicales. L a  em isién de 
un avance de em préstito ha obtenido buen 
resultado. E l  R ey  ha pedido espontânea- 
m ente la red uedén de su lista civil. Se 
ha sabido que la B an ca N acional de B é l­
gica no habia podido liquidai* com pleta­
m ente sus réservas de libras esterlinas, 
antes del 21 de septiem bre ‘de 1931, por 
lo que se ha originado una pérdida de 
algunos cientos de m illones en el cam ­
bio. E n  cuanto a la T eso re ria  del E s ta ­
do, le jo s de ser brillante, no ju stifica , sin 
em bargo, el exceso de alarm a y de ru- 
m ores. P lay un gran tem or al porvenir an­
te la perspectiva de ver aum entarse las 
dificultades poco a poco, siendo un pais 
pequeno, excesivam ente poblado, que no 
puede bastarse a si m ism o y que dépen­
de de la politica y de las aduanas de sus 
vecinos.

Kusia soviética. —  Stalin  decia el ano 
1 9 2 3 : “ H em os suprim ido la opresién de 
una nacionalidad por o tra ; hem os esta- 
blecido la igualdad entre naciones.” Y  
el ano pasado d ecia : “ H em os hecho una 
alianza fratern al y voluntaria de pueblos 
iguales en derechos.” P ero  no piensan 
lo mism o, por propia experiencia. la 
T ran scau casia , T ak aristan , B ack iristan , 
K agakstan , K irgezstan , D agestan, T ch u - 
vakia, repùblicas auténom as târtaras y 
otros pueblos no rusos. A  los arm enios 
los llam an “ arm iack a” , que quiere decir 
su cios; a los georgianos “ k in to ck a” , que 
significa m ercadercillos lad ron es; a los 
turkestanos, cabezas de faisân, etc. L os 
obreros rusos desobedecen las érdenes 
de los ingenieros târtaros. L os je fe s  ru­
sos flagelan cruelm ente a los obreros in- 
dîgenas cuando no entienden bien sus é r ­
denes ; los obreros rusos, im itando a  sus 
je fe s , pegan a los obreros de otras ra- 
z a s ; se cuenta de uno m uerto por haber

los enchufes. Hay un asiDccto, minimo 
de importancia en el asunto, que absorbe 
la atencién especialmente maliciosa: la 
del dinero que pm ta  él solo, Fulano o
Mengano.

Y  eso apenas m erece fija r  la atencion. 
S i se destapase de pronto el vélo que 
oculta lo que cobra, sin ganarlo, tal m a- 
gistrado, tal funcionario adm inistrativo, 
cual cou sejero  de Sociedad, aquel obrero 
m anual y tantos y tantos, quedaria la so-- 
ciedad deshonrada muy a  lo ancho. S i 
se h iciera evidencia del exceso de ingre- 
sos que por tantos conceptos de d isfra- 
zada usura obtienen desde pluté(:ratas ar- 
chisituados hasta mendigos de industna, 
se tildaria nuevam ente la sociedad de 
arriba a abajo .

Y a  d ijo  K ette ler, replicando a P rou - 
dhome : no es verdad que la propiedad 
sea un ro b o ; pero indudablem ente es un 
robo elT iso  que hacen muchos de la pro­
piedad.

E l  enchufismo— como hacia aguda- 
m ente notar F a  NcLciôn— tiene m âs tras- 
cendencia que por el enriquecim iento 
m onetario de algunos, porque queda to­
da la vida directiva del pais en la  red y 
en el espiritu  de los am biciosos; es de­
cir, de los mâs intim am ente inm orales, 
ineptos y nocivos.

P orqu e la com ezén de los puestos y 
de los mandos estâ en razén inversa de 
las aptitudes y de la lim pieî^ de inten- 
ciones. Cosa racional y légica, porque, 
iq u é  rectitud puede tener el que se mue- 
ve por la codicia de m andar, cuandcD los 
cargos— cargos— deben ser un sacrificio 
de serv ir?  Y  iq u é  fe  tendrâ en su pro­
pia aptitud el que, como la arana, se pa 
sa te jiend o enredos para encaram arse 
con v en ta ja  sobre los dem âs? E special-

JLo p e o r  d e l  e n -  m ente, sobre los aptes, pues nada odia y
no perdona el am bicioso com o la verda- 
dera aptitud para los com etidos que él, 
indebidamente, asume.

Y  cuando un pais, una sociedad, una 
época, estâ integram ente envuelta— en la 
vida pùblica, social y hasta privada— por 
las redes y los conciertos de los am bicio­
sos que se reparten todas las situaciones 
dirigentes, es como cuando un fru tal es­
tâ dominadu por el peor de sus parâsi- 
tos.

Séria  gran negocio dar doble dinercj 
del que sacan los enchufistas, pero h- 
brarnos en todas im rtes del espiritu que 
los créa.

c h u f is m o

.1 i  ̂ s»'-L I. I i
Convengamos que 

se trata sin ponde- 
racién ni rectitud 
intelectual y aun mo­
ral. la cuestién de

^ co m o  s e  
lo s  dirisfen- 
t e s ?  :*i

P u e s ... con lo; 
peores ingredientes, 
en salsa de colabo- 
racién  dem ocràtica,

H ab râ  quien se escand alice ... hasta 
entre las fam osas derecJias.

S in  em bargo, hoy pùblica la prensa 
— a todo honor, es decir, a m uchas co 
lum nas— la detencién de Casanellas.

U n  dirigente.
S i, si ; un dirigente. U n  p ersonaje po­

litico— de lo que se llam a en nuestra 
triste  época la politica— , que tiene pla 
nés de accién , organizaciones adictas, to ­
dos los elem entos para una intensa pro- 
paganda y m ultitudes, m ultitudes, ; m ul­
titu d es!, dispuestas a oirle con especia 
atencién en C ongresos, ju n tas y reunio- 
nes pùblicas.

Su  titulo es que m até a un présidente 
del C onsejo  de m inistros. Con tal hecho 
hizo gémir las prensas. }*'ué, por dere- 
cho propio, je fe  m ilitar del e jé rc ito  ro jo  
de los soviets. Y , al regresar a Espana 
una figura, una personalidad.

E l  ruido dem ocrâtico es asi. Supone-:. 
que durante veinte anos se dice de al- 
guien, que es un bandido, que es un cri- 
m inal, que ha m atado a su padre y ha co- 
metido todas las tropelias m âs abomina

y puerros en salsa vertlF de veneno ü ro n - 
do y Galleando, hoy menos que de M o- 
rén , y daba-el m itin sem anal la R eal A ca 
demia de Jurisprudencia, y la com ida 
mensual la m esa del A teneo y dispara- 
ban susurros los artilleros y pedia que se 
organizasen las izquierdas y que se con- 
vocase elecciones municipales E l Debate 
y hervia el sentim iento caciquil de lo 
nacionalistas de barriada y se aseguraba 
el nacim iento de la garda  siem pre para 
un dia mâs ta rd e ..., pues ; (jue no pasa- 
ba nada!

A hora, en cam bio, lo m enos que pasa 
es que se van dos senoritos y una am iga 
a las cercanias de la cârcel a dar gritos 
mal olientes, contra su inocencia el pré­
sidente, contra los fazanas sin ortogra- 
fia  y contra el orgullo de B ilb ad o ; eso 
que se sepa, porque en medio de la os- 
cura noticia, todo hace pensar que los 
subersivos quisieron llenar de gritos y 
de tu fos la C ârcel M odelo.

Y  i i io  es cosa extrana todo eso? P a ­
rece sensato, ni verosim il siquiera, que 
se m erodee alrededor de la Cârcel para 
ponerse a g rita r  de ese modo ? i  S e râ  la 
entrada de la P rim avera? L a  Prim avera, 
la sangre altéra.

— N o tendrian qué corner— se dice.
P ero  résulta que son ricos.
— S e  tra tarâ  de unos fanâticos.
Y  el caso es que se les conoce de hia- 

berse pasado el ano anterior haciendo 
propaganda republicana.

jB a h !  Como el del M étro: estarân 
hartos.

J u g a r co n fu e g o

ANUNCIOS POR PALABRAS
Diez céntlmos palabra ■ '"SiiîfnTîuMtii^^inco palabras

C A SA  D E  V IA JE R O S  re- 
comendada : Manuel Hernan­
dez. Bano, cocina esmerada. 
Corredera Baja, 14, principal. 
Teléfono 11627.

D O C TO R  E N  C IE N C IA S 
se ofrece para clases. Indivi- 
duales, cinco pesetas hora ; co- 
lectivas (hasta très disoipulos) 
tres pesetas hora. Razôn ; C R I- 
T B R IO .

C O M PRA ^V EN TA  de to­
da clase de fincas; hipotecas 
primera y segunda detrâs del 
B. H. Razôn: C R IT E R IO .

D O C TO R  EN  C IEN C IA S. 
Profesor Ayudante de la Uni- 
versidad Central. Clases parti- 
culares. Razôn: C R IT E R IO .

P R O F E S O R E S  ambos se- 
xos, todas facultades y disci­
plinas intelectuales, doctrina 
segura, moralidad y diligen- 
c ia ; pueden encontrarse, segu- 
ramente, demandândolo, con 
indicaciones précisas a la Ad- 
ministraciôn de C R IT E R IO .

SA C E R D O T E  proporc'ona 
excelente hospedaje a estu- 
diante catôlico. E  s c r i b i d : 
Apartado 8.099.

C A P IT A L  .para empresas 
de carâcter social, eminente- 
mente conservador y patriôti- 
co, interviniendo directamente 
los aportantes, interesaria. R a­
zôn, en esta Administraciôn.

BO R D A D O R A  esmeradisi- 
ma. Blasa Lôpez Ramiro, ca- 
11e Ascona, 4, entresuelo iz­
quierda.

»
FA R M A C IA . Clases parti- 

culares. Profesor Ayudante 
Universidad. Razôn, C R IT E ­
R IO .

T a n  absurdo co­
mo dividir perm a- 
nentem ente en parti- 
dos politicos la so­
ciedad nacional, ha­
ciendo estado habi­

tuai y ju rid ico  de la continua guerra* c i­
vil, es hacer de los partidos obreros, e jé r - 
citos y de los problem as de los trab a ja - 
doies p retexto  para enrolarlos en las le­
vas de la revolucién.

M ientras cotizan, votan y se rompen 
la cabeza en sum isos y corderiles reba- 
nos, i qué bien va todo !

P ero , por m ucha ignorancia y mucha 
simplicidad que se tenga, ser carne de 
canén anos y a n o s ... tiene que quebrar, 
fatalm ente.

A hora estam os en la quiebra. L a s ca- 
nas se vuelven lanzas y los p â jaros tiran 
contra las escopetas.

A  diario el su frid o obrero, el prole- 
tario  explotado, y, lo que es m âs triste, 
el colaborador revolucionario que ha da­
do su sangre y sus cotizaciones siem pre 
sin rechistar, y hoy no tiene trab a jo  ni 
esperanzas de encontrarlo, se alivia el 
higado limpiando de este progresivo m un­
do un par de em inencias societarias.

L a  vida va en cu rv as... Donde las dan 
las tom an ... O  hay igualdad social 0 no 
hay vergiienza... E so  de que en el socia- 
lismo, y en la revolucién, y en la renova- 
cién republicana, vaya a pasar lo que en 
el cuartel, entre el sargento y el pipiolo, 
que el uno fum a y el otro escu p e ..., eso 
no es lo prom etido.

Y  el golpe que ayer fué para el capi- 
talista, y luego para la G uardia civil, y

E sp erâbase que 
apareciera E l D e­
bate, después de que 
en el dia de ayer se 
hubiese acordado lé- 
vantar la suspensién 

que sobre él pesa, hace ya tanto tiempo. 
P ero , le jo s de c?o, unas frases del je fe  
del gobierno republicano a los periodis- 
tas dejan com])i*ender, no sélo que la sus­
pensién continùa, sino que no hay vis- 
lum bre de que pueda césar en mucho 
tiem po.

L o s cam inos de D ios son tan variados 
com o insospechables e incom prensibles 
casi siem pre para los pobres m ortales. Y  
es de esperar que en esta extran a  prohi- 
b icién  de la publicidad de E l Debate, pe- 
riédico con cuya orientacién  no estam os 
conform es, y de la cual, salvando todo 
lo relativo a intencién, creem os que se 
han deducido lam entables y hasta trascen- 
dentales consecuencias pùblicas, pero cu­
ya organizacién y p erfeccién  somos los 
prim eros en adm irar ; se deriven saluda- 
bles ensenanzas y aprovechadas leccio- 
nes.

N otorio es que tanto los preceptos de 
la flam ante constitucién  de papel que hoy 
so juzga a E sp ana, com o los principios 
con que se ha m anifestado la revolucién 
triu nfante , estân violados y contradichos 
por la inexplicable suspensién.

P e ro  eso no es cosa que puede sor- 
prendernos. L a  lib ertad ... liberal y de- 
m ocrâtica, no ha servido nunca m âs que 
para violentar la paz pùblica y para ti-  
ranizar todas las libertades.

L a  leccién  es, aunque de veras 
sentim os que con carâcter tan doloroso, 
principalm ente i)ara la orientacién  de la 
propia victim a. N o cabe m ayor ni m âs 
clara prueba de que la sum isién a los re- 
gîm enes revolucionarios no ocasiona ni 
provee de ningùn seguro de actuacién .

N i sonado, pudiera un G obierno com o 
el actual contai* con un elem ento tan in- 
fluyente y poderoso como E l Debate pa­
ra colaborar, precisam ente en el sector 
nacional m enos adecuâdo a la aceptacién 
y hasta a la consolidacién del nuevo es­
tado de co.sas.

Y , no obstante, com o si una insp ira- 
cién  superior a todas las previsiones hu- 
manas lo produjese, el gobierno se priva 
de seine ja n te  instrum ento.

N o ganarâ nada. ciertam ente, con ello 
la R epùblica ; m ucho padecerân los in- 
tereses que E l Debate supone; pero es 
de esperar que la gran  m asa conserva- 
dora, de im jnilsos aunque fru strad a de re- 
sultados, que en E l Debate se inspira, y 
E l D ebate mism o, en lugar de poder con- 
tribu ir a la divisién de fuerzas y  a la 
desorientacién de actitudes, com prendan 
en la reflex ién  que este arb itrario  ostra- 
cism o les impone, que la rectificacién  es 
indispensable.

Y  no séria  escaso, sino inm enso, el 
l^eneficio de Espana y el alcance certe- 
ro y  eficaz del diario suprim ido, si para 
lo sucesivo entra desde luego en el ca- 
mino de la trad icién  politica espanola.

D fa s  t r i s t f s im o s

Sem ana San ta . A  
pesar de todo. P o r  
encim a de todo. N o 
hay con fu sién , ni 
impiedad que pue- 
dan borrar, ni m an- 

char, la santidad de los recuerdos de es­
tes dias.

P od rân  anadirle rasgos y m alices ac- 
tuales, m âs evocadores de los que en los 
dias conm em orados prodigé la ceguedad 
ju d ia. P ero  sirven para hacer mâs com - 
prensibles los suplicios y las a fren tas 
de la Sagrad a P asién  ; para que .sintién- 
dolos con di recta visién, sean m âs pro- 
fundas las em ociones religiosas.

Y  en la contrad iccién  de las disposicio­
nes laicas y de las disposiciones del âni- 
mo popular, se nota la turbacién, la in- 
seguridad y la superficialidad de un es­
piritu de gobierno que se produce para 
la sa tisfaccién  de preocupaciones y de 
odios de secta, no para la venturosa m ar­
cha social.

E l  ruido, la apariencia, han dado su 
tributo a la revolucién laica y  m asénica.

L a  espontânea paralizacién de activ i- 
dades sociales y la frecu entacién  de los 
templos, rinden el acatam iento del pue 
blo a sus fervores espirituales, a sus tra - 
diciones religiosas.

Y  en el fondo de todas las conciencias. 
en unas por el escândalo de la irreveren- 
cia ante conm em oraciones tan sagradas ; 
en otras, por el fren esi de la odiosidad 
sacrileg a ; en todas, la presencia de la e x - 
cepcién y de la gravedad del significado 
de los dias, estâ  m anifiesta.

H asta  en el ex tra n je ro , el com entario 
que rueda por todo el mundo turistico, 
hace especial y  disgustado recuerdo de 
estas fechas, sin las procesiones incom ­
parables de la piadosa E sp ana.

S in  que en parte alguna se atribuya a 
la pérdida de la fe , la m om entânea des- 
aparicién de las solem nidades fam osas, 
sino a fa lta  de libertad, a  coacciôn legal, 
partidista y p asajera.

H . DE L ,

lmp. de El Financiero. Ibiza, 1 3 , Madrid
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